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La Cuestión Económico-Social
el} Colombia

Por Carlos Hernán PEREA

INTRODUCCION

Yo Ihabía. pensado oscr sbir esta tesis sobre un tema completamente dis-
tinto, q<U'~estuviera ligado más estcechamentacon los estudios cursados, pero
en Iamayorta de las veces l'as ci rcu nstenc.a son super ior es a las aspir-aciones.

EEIClribilfsobra LA LEY fue md primera inclrnación, ya que esa palabra
mágica ¡ha carecido sierrrprta de valor en estas d'emo2tracias tropical as donde
10 pr ime.r-o que se pisotea es ·el d ore dho. Volver por los fueros de 'É'1l.aes doe-
vo1iV'erlea ],015 pueblos las esperanzas perd xlas, pero .... desgraciadamente pa-
ra estas democracias nuestras, esas eS.ple-ranzas... no volverán. El1-órgano
ejecutivo seguirá controlando autor itar iamente la vida .naciorial !y el parla-
mento segu [,rá si.e nd o una entidad encargada sólo de ratifica.r las leves eje-
jecutcv as. .

Si escribo Estas líneas más .bien .sobre un terna sociológico, es porque
en eY estudio J' schrción de &1está envuelto algo que S2 roza rrsás directarnen-
te con mi vida y mis d esfi nos. Sal ic o de una raza, una cla'S,ey. un pueblo opr i-
mddos mi. rnJ2nLegravitará siempre en kl búsqueda d'e ]Ia solución de los pro-
bdemas que suíren los que sufren,

y corno en' el Chooó 'Se su ñre rruás que en to Ias par tcs, es par eso po r
'lo que nosotros. nada podemos hacer ni pensar sin asociarlo a los destinos
de nuestro suelo quizá porque! allá están nuesbr os más c aros recuerdos, nues-
tras ilusiones, nuesbros amores y nuestras esperanzas. ,

y también porque nosotros. somos nosotros .... .Iuve ncud acosturrsbrad a .
a vivir en un estado de reacción permanente: porque cuando de nosotros se
habla ,es sólo para denigu arnos o par a ienvilecernos. Sohre' nosotros sólo se
ha forjado una leyenda bochornosa y .rid-i'cura oue considera nuestra tierra
corno loa 'cuna del saüvajismo, el asiento de la endemia tropical y el refugio
de todos los enem~gos del hombre , , .

Cuando se acuerdan de nuestra tierra es para ver en é1:la el filón ex-
pl otable de platino, olvidando, en carrrbio, que por ,El] descuido nacional, 'SQ-

breese pan de oro hay un pueblo que se está mur icndo de narrnbre y de mi-
seria.
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Población en su rnayoria de negros sin alfabeto y sin medios adecua-
dos de suosístencia, ,p,ara quienes' jamás tendrán valor alguno las expresio-
nes de libedlald e igualdad, ya que la libertad fue sim'b()Eca porque La escla-
vítud dejó sobre SUlS hombros la marca indeleble dlel proscrito.

Nadie o-sará diseutirme que el negro e·s un esclavo die la moderna cí-
vilización.El régimen. de la esdlavitud. antigua al!téró por completo en él ~a
modalidad social de vivir élla lo tr-ituró e.n la gran muela de La opresión
blanca.

Conducidos' todos en .gallera-s,aquí n{}se pudo, haolar de negros de di-
versas culturas, descendientes de g1raooes reinados o aristocráticos linajes;
aqulÍ sólo hubo negros, esclavos que tuvieron que disñrazar sus cu1'turas bajo
diversas formas par a escapar a la censura de la civilización blanca, Así la·
igu.a'ldad- forzosamente tení-a que ser un mito. (

Por eso, ahora cuando nosotros forzados por acontecimientos de orden
pdl'Ptico y de segur ídad nacional estamos entra-ndo a la vida dd país, lo es-
tamos haciendo en forma de combate: no de otra manera sabrán los colora-
bianos lo Qjuesomos; el por qué de éllo y lo ique podríamos ser ....

Por eso me encantó cuando el Rector de lla U. C. B. me insinuó que
escn-íbiera mil tesis ,re,sp:cndi-endo,a un severo ínter.rogarrte queecbee cuestio-
nes' sociales él' formuiíó a la opinión genecab der país; me pareció' una magní-
fica opoduni'd'ad para decir muchas cosas .... que es necesario decir, pero sin
demagogia, sin ánimo die conseguir prosélitosvsólo con la aspír ación de cam-
bíar esta estructura allJ,sur'Ciay caótica del mundo en que vivimos.

El Rector de 'la Universidad- Católica Bohvarí ana, doctor 'Félix Henao
Botero, quie-re que los colorr.oi anos digan- su criter io sobre la crisis social
que se avecina y sobre cuáles seriían Ias soluciones a esta pavorosa catastro-
fe de todos 103 valores.

Comió ,e) terna me seduce, resolví esC'ribir sobre 'él mi. tesis, Y_aque
estas son cuestlcnes qnie están infiTJlIamen1,eIigad as con mi vida, porque uno
no puede olvidar [arnás loamiser ia en que ha vivido y por eñlo es capaz de
comprender como €} que más 'el gr ito de pied,adl de 1005 que sufren.

A los profesores que me dispensar» el alto honor de servir de jue-ces
de estos conceptos, les ruego les anaricen corno etl .resud'tado personalísimo de
mi observación de la vida y nó corno UJntrabajo académi-cos'aliido de las bi-
bliotecas Y desprendido Ide la realidad.

Me tornaré la audacia de no exponer sino mis propios cr iter ios ; se-
gur amente que se parecer-án ·al de muchos y alLgu'noOs'serán erróneos Y hasta
absurdos pero me queda la enorme satisfacc'ón de decirl.os sin ánimos pro-
sel':Hs'tas,sin odies, s:tIl pasiones y con sincea'idad y buena fe.

y es que los problemas sociales, sí se pueden sol-ucionar, pero mierr-
tras esté de pOT medio la derrragogia, la ambición y el odio no se oerr ar'án
los surcos de rencor que en l'a humanidad ha abierto la deslgu.aldad de las
clases sociales,

Cuál es la solución? En la búsqueda de é1l1<ayen los remedios es don-
de 'E,sM. el desacuerdo.

Nadie niega la magni tudi dei problema. Nos encontramos frente a un
pugil'ato a muerte entre el copital' y el' bra'bajo Y no se vé fbi€n clar-a la ma-
nera dl-~despejar los interrogantes que la cuestión social ofrece.
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Las huelgas, los paros, las organizaciones sindicales, las amenazas de
-abaj o, la reacción de arr íba, no son quimeras sino realidades. tangrbles, a las
cuales no podemos ofrecer soluciones momentáneas, calmantes, promesas o
limosnas; el pueblo ya no se conforma can e,:,0'3 p::l' ..ativos y busca o la tr ans-
form·c.,cióno la ca tás tr of'e.

Para multituid' C'e personas el fenómeno está pa san co inadve'r"~:do, pe-
ro la cuestión social es el más gr andc de I:lS irrt.elTo'.:;:ut2s de n.ie.str o tiermpo,

Es que 10s males qUE padece el mundo, que originan los sufrimientos
-de la sociedad en el orden del tr abaj o, deben tener Io-z Jsamen~e la pref,e-
renciads 10'5 gober,nant,es para busca la manera de cur artos rper o hay que
cu.rarlc.s d'entco de una fra~,ernid.adis·nc2ra, si.n .sangr s y sin v.olcnc ía.

Yo WJ sé por qué los hombres no han que r ido cncont.r arse en los ca-
minos de la paz .social y antes. po:' el CO,"lt·;'a,iono ven la so'iución sin el ani-
quilamiento. '

Pr escind.ierrdo de los sistemas fa se: st as, que se dil ay.en entre los r ugi-
dos del cañón y la me tr alla y cc.ocándcncs den~l'O del ·am'b:2nt.e nacional co-
lcrr.b ian o, enccntr crr-cs c ue nuestros part.d os í.radicio nt.l.as no 1'2 han dad o
una scluc íc'n ac.ecuaí a al pr ohlemn. La fórmula liher::::l que acepta la abso-
luto. l.bsctad en el orden económico y la .no inter ve.nc.ón del Estado, '2'st'á pa-
sada de rr.oáa en ESt,3.S cuestiones. Los cc.nsarv ari.ores ten.en Ü;:Ü 1'21 mismo
cr itcr í o L'!Q.2f'c!1 en cuest.ones de eccno:m'¡ía; la di Ie.rcnc.a r ad. ca en qU,2 los
unes S2 inclinan al socialismo y los otr os a la Ilgl.e,ia.

Aeos.umibr adcs .a una vida pacifica y pendientes de luchas engendra-
das po;' otros mct.vos, a nuestros par t.dc.s 103 so.rprcnd.ó la múq uina sin nor-
mas adecuadas par a afr ontar los proiblemas que é!lla trabo Cuando éstos sur-
gieron, el scciallsmo saltó a la palestr a. Los. partidos tr adicinnales estaban
desor ientac cs ante las tácticas mar xistas jy pa'Ia contener esto s·e llegó hasta
la violcncí a, ar ror magno, ya que a ningún grupo polí.tcco debe hacérsele
már t.res de su xausa .

Hemos venido evolucionando pausadamente. El p aís mar cha con rit-
mos distintos. Unas veCES es acelerado hacia la izqui,erdacon serios 'temores
capi tal ista.s ; otras ve02'S es refrena,io dando lugar a voaifer acion es pcoletur.ias.

Nad ievs a'be a ciencia ciarta xuá.l es e,) criterio de nu estr os gobernantes;
hacen las cosas en medio de tanto alh ar aca, prupaganda ry d ernagog.a, que na-
die sabe si en r ea'lid.ad existe la recta intención de mejo r ar las cosas o si
sus reformas obedecen a la satisfacción de vanidades personales y al afán
de 'conseguir prosélitos, fin tan desarrollado últimamente en nuestro país,

En los iactuales momentos los partidos de izqu.erd a han tornado una
gran prepotencia en la solución de los problemas sociales nacionales. Los
sociailistas se están apoderando de todas Ias or-garuizacicnes sóndicales, La
gente se pcegunta hasta dónde negarán las cosas, si nos emíbar-camos .en las
teorías marxistas que proclaman la propiedad colectiva y nacional de los ins-
trumentos de, trabajo y la administración de las fuerzas económicas 'ejercida
directamente por el estado y representada en la democracia o si por e} con-
trario buscamos dentro die nuestro propio ambiente la solución de nuestros
problemassinape:t'ar a doctr.inas importadas.

Muclhas fuerzas se han levantado para comoatir lo: 10s liberales no
aceptan esas teorías. Los conservadores las comoaten con rudeza, pero des-
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graciadarrsznte estos dos partidos no tienen fórmulas eficaces para solucionar
dentro de sus credos la cuestión l:{JrCÍa1'.

El catolicismo ha sacado a relucir su brillante doctr ina que mantenía
dormida, y' d:lgo ccrmida, porque a pesar d'e ser tan antigua, los mismos ca-
tólicos la han ignorado y mU<:!IlOS la han ocultado con pcecaución creyendo
que hasta el Papa que Ias .predicó, €'s·tlalbacontagiado de socialismo y revo-

. luc.ón.
Hoy, verro s v.al ca1olid~mo volviendo por sus fueros y reclamando el

derecho ·die in>,fIIVI€'nir<Enla solueión de la cuestión social. Cree que la tesis
marxista no es l'ae ,adecuada a la solución del problema social; élla cree que
ésta radica en loa Ii'ber tad individuaú y corporativa ayudada por el Estado y

rvívnñcada por 1a Pglesia .y por la cartdadí crrstiana. '
Cuád tiene la razón? ... No será esta de los que posean más dinero,

ni de 1,a·5.más audaces en la propaganda de. sus ideas, ·ni mucho menos de
10s que mejores ejércitos y armas cornbativas tengan, sino de Ios que conoz-
can ·ell "Sermón de la Montaña' y tengan el amor en el corazón .

..~

• .\

J
Con el salario que ganan el obrero y el empleado colombianos se está soste-

ni>E'lIldouna ~ami1ia frugaJ y de ·blllenas CO'st'UllDíb'res?

El .salar io de este país es un salario de hambre que ni siquiera 'alcan-
za, para .el pan de cada día, y si por salario se errtiende el prec.io de un tra-
baic aplicado a un fm útil, precio capaz de subvenir a la exístencia de quien.
10 <Eje.cut.a,a la de SL:IS familiares Iy a precaver recursos; pequeños eíquiera,
contra los ínrortuníos y los malos días, ahiÍ si que tenemos que afirmar que
el salario nuestro es una cosa ir r isori a.

Es proverbial que eri Boyaeá y Nariño se pagan 's'ala¡J'i.o'smaserrumos,
que 5Ó]0 dan margen para un a alirn.entación "~JmJplletamente 'ajena a sustan-
cias nutr itjvas, En el resto del pa-ís, el s asarío oiem pagado oscila die $ 1. 00
a $ 1.50 entre los cbrer os y de $ 30.o(JiOa $ 80.DOente e 10's empleados.

A nadie se escapa, que vistas las eorrdíciones actuales de la vida, pro-
vocadas por la guerra y por mil factores más, es a todas, luces deficiente el
dinero pagado para sostener a una familia.

Las cosas han subido en una proporción desconcertante que no guarda
relación alguna con el aumento de los salarios; el valor adquisitivo de la mo-
neda ha disminuido considerablemente y hoy, con más dinero, compramos me-
nos cosas que ayer con menos.

Yo no qu.cro exagcr ar-, pero en rri ,s·enLr el salario actual -no compen-
sa ni en su mínima parte las gravosas condiciones de vida en que vive la h-
mili a del pueblo.

Da terror consultar los boletines de la Contraloría sobre el alza, del cos-
to de la vida. Lo' peor de todoves que esta alza se verifica principalmente en
los artículos de primera necesidad qu-e son los que más necesita una fa mi lb
para su subsistencia, El azúcar, la carne, la manteca, tienen un precio excesi-
va; los cereales y las gramíneas, están por las nubes y el carbón y los combus-
tibles se han elevado también mucho.

'~
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El control de precios -si bueno en sus fines- es incapaz. de controlar
la avaricia de los acaparadores y especuladores. En pasaje y comida, se diluye
.el 'sudd'o d.el cbrero, y los arrendadores crpan el snldo sobrante.

En estas condiciones es imposible sostener deeorosamente a un familia
por frugal que sea. Existen gastos, como la alimentación suficiente para los hi-,
jos, el vestido, el sostenimiento en la escuela y la educación en general, que
no se pueden eludir.

Tan insuficiente es el salario actual que el mismo gobierno ha tenido
que establecer la prima móvil para regular por medio de élla las necesidades-
de acuerdo con el aumento en el cesto de la vida.

En Antioquia quizá las cosas no sean así, pero es porque aquí las pres-
taciones socia-les están colocadas en un plano de equidad distinto al de l'{s
otras regiones del país. Aquí las grandes fábricas textiles tienen restaurantes
para sus obreros y familiares y sus trabajadores gozan de especiales prerrogu-,
tívas: la legislación social es la más avanzada- del país y esto hace que aquí se
luche en condiciones más ventajosas frente a la trágica situación que atravi--
zan las otras secciones del país. •

Pero en Colombia debe establecerse un salacio mínimo que evite la ex-
plotación inmiseÚcorde de los campesinos y la angustia del obrero; es con
salarios altos como la vida se hace más placentera para, todos los colombianos;
los EE. UU. con su standard de salarios altos, lo confirman.

El mismo Adam Smith demostró desde el siglo pasado que un alto Sel-

lario es antes benéfico, porque da margen a una mayor productividad, y lo
prueba no s610 con demostraciones psicológicas y fisiológicas sino con expc-

. riencias. Un salario elevado, dice, excita el celo de las masas. El salario es
el excitante del ardor al trabajo, y como cualquiera otra cualidad del hombr -,
el celo aumento con el excitante que obra sobre él. Una alimentación mejcr,
aumenta la fuerza del cuerpo y la consoladora esperanza que tiene el obrero
de mejorar su xituación y de poder terminar quizá sus días con comodidad .

•
Qué obligaciones tiene el capital de justicia conmutativa, cuáles dé justicia

social, .s cuáles de, caridad social?

La justicia conrnutatíva .es la que fija el orden y la que regula las re!a-
ciones entre las personas 'en lo relativo a 'las cosas propias de. cada, uno. El
objeto de élla es, pues, el derecho estricto, pero es una justicia que no se ex-
tiende simplemente a los derechos reales sino que en su extensión abarca
también los derechos personales.

Se llama conmutativa precisamente porque se ejerce en los cambios, de
ahí que requiere igualdad ya que si alguien tiene algo de lo que le psrtenc-
ce a otro además de lo que le pertenece a él, está obligado a restituírlo exac-
tamente.'

Esta justicia obliga al capital a dar a cada uno lo que es suyo, es de-
cir, no valerse de su situación de privilegio para abusae del más débil.

Esta justicia le dice a los capitalistas que dentro del derecho los hom-
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bres son iguales y que en las relaciones entre el capital y el trabajo éstos de -
ben ser así considerados,

Pagar de acuerdo con la justicia y no enriquecerse por la apropiación
.indebida del satarío ajeno,es en síntesis esta justicia que le impone al capi-
tal obrar siempre en sus relaciones 'con el obrero con una equidad perfecta
y matemática.

El hombre socialmente considerado, tiene derechos y deberes; normas
emanadas de la misma sociedad y que el bienestar público y el bien común
le exigen para el mismo progreso de dicha sociedad.

Sin filosofar mucho sobre la justicia en general podemos decir que élla
consiste en dar a cada cual lo suyo, lo que "le corresponde, su derecho.

Bellamente define León XIII la justicia social cuando dice que la pro-
tección o cuidado del público bienestar es no sólo 1'3 ley suprema, sino el fin
único y la r aaón total de la sober-aní a.

Es, pues, en virtud de la justicia social, que 'los individuos, las familias,
las asociaciones, etc., tienen derecho a exigir lo suyo en derecho, lo que les
corresponde dentro _de la convivencia social.

Los deberes del capital en relación con esta justicia son simplemente
la bús-queda del bien público económico' que es la base del bienestar general
y del progreso de las sociedades. El olvido de esta justicia conduce al indivi-
dualismo absorbente, padre del odioso régimen capitalista, ya que su descuido
conduce fatalmente a esta absurda distribución de la riqueza.

La justicia social impone, pues, a' los capitalistas deberes de concieu-
cia; les impone a los ricos la obligación de dar al obrero o al empleado lo S'.l-

yo, lo que le corresponde, su derecho en conformidad con esa justicia.
Pero el capital tiene también la, obligación de ser caritativo ya que la

caridad es un vínculo de perfección. Pero no es porque a la miseria hay ique
sostenerla como una necesidad imperiosa del mundo que ha puesto a unos en
la opulencia y a' otros, como decía León XIII, oprimidos en angustiosa mise-
ria, nó; es que entre unos y otros hay derechos y obligaciones que regulan sus
relaciones.

El capitalista es el que mejor puede cumplir la caridad social, el qu e
más puede dar limosnas al indigente, el que más puede ser magnánimo. Pero
no es solamente esto, sino que la caridad social debe entenderse también co-
mo una obligación, obligación que tienen los patronos de remunerar suficien-
temente a sus obreros, de cumplir con amor los deberes [urídícos que les im-
pone la justicia, social y que ellos deben complementar con la limosna y ':Q'l
la benaficencia. .'

No hay que entender por caridad social la que se hace por convenien-
cia, por egcísmc., por vanidad o por miedo corno la del que funda asjlos por
temor al espectáculo que la miseria, le inspira. Por eso Santo Tomás ha dicho
bellamente: "No basta que las prescripciones de la justicia conserven entre los
ciudadanos. la paz y la concordia, sino que además e, preciso que reine entre
éllcs el amor. Es necesario para realizar la asistencia recíproca entre los hom-
bres agregar a la justicia la facultad del amor mutuo por el cual cada uno
dEibe ayud'ar a EU prójirr o a Unqu e no 'Exista par a ello un d1ebe,r de justicia.
Aunque se apliquen todos los remedios posibles, los males subsistirán y a .a
car id'ad toca la misión d'e remediar- €stGS males, .a éHa le tocará ese pr iwilegio",

.~..
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De todo esto se deduce que el capital tiene senas obligaciones de cari-
dad social y quien se olvida de éllas no está seguramente en el camino de la
justicia ....

•
¿Qué obligaciones tiene el trabajador con el empleador?

Comencemos primero diciendo cuáles son las obligaciones del emplea-
dar para con el empleado.

La sabíduría de León XIII nos da las normas más sabias sobre el par-
ticular: "El emplead al', dice, no debe tener al empleado como un esclavo, de-
be respetar su dignidad, cuidar de su .religrón y de su alma, sacar lo de los
atractivos corruptores e infundirle la necesidad de velar por su hogar; enso-
ñarle el ahorro, no darle trabajo superior a sus fuerzas y tener en cuenta su
edad y sexo. Y el principal de todos: darle a cada uno por .w trabajo, lo justo".

Qué toca al obrero? El mismo Papa estipula las obligaciones que tocan
al proletariado y a; obrero: "Poner de su parte íntegra y fielmente el trabajo,
que libre y equitativamente se ha contratado; no perjudicar en manera algu-
na el capital m hacer violencia personal a sus amos; al defender sus propios
derechos abstenerse de la fuerza y nunca armar sediciones ni hacer juntas con
hombres malvados que mañosamente les ponen delante desmedidas esperan-
zas y grandísimas promesas, a lo que se sigue casi siempre un art epentimien-
to inútil y la ruina de sus fortunas"

He aquí un código completo de organización social; si estas obligacic-
nes recíprocas se cumplieran el problema social estaría, en el mundo en vís-
peras de solucionarse; el, mismo Papa afirmaba que la observación de é llos,
bastaría para quitar la fuerza y acabar con ls causas de las contiendas.

Qué es lo que ocurre, entonces? Lo que ocurre es que ninguna de las
dos partes cumple estas obligaciones, los unos, por ígnor ancia y males consejcs:
los otros, por avaricia y mala fe.

La máquina, .la terrible máquina separó casi por completo al obren) v
al patrono. Como bellamente lo observa el doctor Gonzalo Restrepo .Iaramif lo
en las siguientes frases: "El obrero no conoce a sus patrones verdaderos. El
dueño vive lejos. Lo representa un contramaestre, que salido a veces de ~a;
mismas ñías proletarias, sabe ejercer la más brutal de las trranias: la del ',~s-
clavo convertido en. amo".

"En la edad media y en la moderna antes de la máquina, el patrón cc-
nada por sus nombres a sus oper arrcs. Horrbre al fin y al cabo yainte todo
cristiano, se dalia de sus miserias y sabía socorrerlas. Pero cómo dolerse de
quien es desconocido? Lo más que alcanza una administración benévola en ''fa
grande industria moderna es a comprender en términos generales el proble-
ma -, Es decir, a percatarse de que el jornal no alcanza para lo necesario, ')
que la hígíe.rre deja oué desear, 'Ü la moral anda í.crc.d a. Pero ESo.S'son pro-
blemas' que aparecen en cuadros estadísticos, con números' y sin, nombres.
Mueve más al corazón saber que Juan Díaz y Pedro López tienen hijos enfer-
mos y requieren socorros, que leer en un informe del señor comisionado que
siete mil obreros de un suburbio londiriense carecen de carbón para el irivier ..
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no. La miseria de Juan y Pedro es un dolor concreto; la de los siete mil obre-
res un ci.í01c,r abstracto. Lo concreto Ise 'Va al cor-azón, lo aostracto al cerebro.
y el, munido no s-e.reddme con la intelltglencia. Cid·stlofUl~ amor' y la cruz .no fue
un discurso".

Esta es la radiografía de lo que está ocurriendo; la máquina ha tendido
una valla entre el patrón y el obrero 'Y la educación de hoy muy pOICO se ha
acordado de enseñarles a los hombres el sentimiento del deber. En estas ben-
di:tas democracias, todo e l mundo se cree con derechos, pero nadie quiere te-'
ner obligaciones. .

El capitahsta cree que su único fin es hacerse rico cada día, más no im-
porta el modo. Los trabajadores piensan que hay que perder el tiempo cuanto
más se pueda, dañar las máquinas y vivir rogando que al propietario lo par-
ta un rayo.

Ojalá no esté lejano el día en que la máquina d~e de ser instrumento
de explotación y ,Ce anarquía y se convierta únicamente en un medio útil
para mejorar las condiciones de vida y para hacer menos gravosa la situación
de la humanidad; que el obrero aprenda a amar la y no a odiarla y a temer la
porque la considera como acica te die los que lo explotan: Iqu.i·z¡ádestruyendo ese
falso criterio los hombres se acerquen más y las obligaciones de las partes se
toquen, no con el interés sino 'con el amor .

•
Un alza inmoderada de los salarios en las ciudades industriales podría provo-

car el ausentísmo de los campos y subiría más el costo de la vida?

En nuestros medios, este fenómeno del alza inmoderada no se presen-
tará nunca, y el fenómeno de la' despoblación campesina se verificará inelud i-
blemen te si el país sigue viendo con ojos inmiser icordes la infinita tr-age~i",
del campesino colombiano.

Dolorosamente para nosotros, está muy lejos el día en que se supr-ima
la diferencia entre la ciudad y el campo, pues vivimos dentro de un ambiente
que 52 alimenta con utópicas promesas y desmoralizadoras demagogias.

El obrero de la ciudad, en virtud de un fenómeno sociológico, se VL1el-

ve tumultuario y ficha fácil para todos los motines; su condición de pobreza
y de insuficiencia lo mantiene en un eterno estado de resentimiento contra
los d~ arriba y lo hace apto para las revoluciones, subversiones y asonadas.
Los políticos, que bien conocen todo esto, tienen en ellos la fuerza de choque
amenazante para expoliar a los demás y siempre se valdrán de sucias artirna-
ñas par a scstener esta situación anormal que ,~úl'Ü.r-edunda -en benefilCio de
éllos y en perjuicio de los obreros y especialmente de los campesinos.

El temor de que se desrhabiten los campos es un poco infundado; noso-
tros seguimos siendo un país esencialmente campesino puesto que según el
último censo, en los campos tenemos el 70% "de nuestra población.

Lo que tenemos es que curarnos de ciertos errores funestos. Al campe-
sino no solamente lo atrae a la ciudad el alza de salarios; lo atrae también el
Gobierno para los regimientos, porque. desgraciadamente para nosotros este
servicio sólo lo presta el pueblo y como en las ciudades éste está vencido pOI'

't,
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la miseria y los VIClOS, buscan en la fortaleza campesina al hombre que ha (le
def.ender nuestras libertades, pero con tan malos resultados, que el soldad')
que abandona el cuartel se queda parásito en las ciudades buscando una pla-
za de policía y jamás vuelve a los campos.

No hablemos de las guerras civiles como causa de despoblación de les
campos, porque éste es ya un episodio olvidado entre nosotros; hablemos -Ie
las obras públicas, que no gozan de un personal suficiente y preparado y tie-
nen que apelar al campesino 'Para bransjorrnarlo en obrero y convertirjo all po-
co tiempo en desocupado.

y digo que lo convierte en desocupado porque esta vida ~ívola de las
ciudades mata en el campesino ese recuerdo de la placidez del campo. Se de-
ja deslumbrar por el lujo y la opulencia, por la falsa comodidad y por la ::0··
rrupción, por el juego y las diversiones y contagiado de todos estos vicios,
prefiere morar en elles como un miserable antes. que volver a ver florecer los
campos y espigar ras semillas con el sudor de la frente.

No quiero deci-r que el para íso esté en lo" campes, pero en ellos', al me-
nos, es menos doloroso el dolor. Yo he vivido toda mi niñez en el campo y 10
conozco porque he suñrído en carne viva su honda tragedia, pero sé que allá
se modela mejor el hogar y existen al menos la fraternidad y el amor.

Pudiera -rlargarme hablando de la miseria que yo también he visto -en
los campos, pero el comentario de ella va contándolo todo el mundo. Para na-
die es desconocido que el campesino nuestro carece de higiene y de vestido
y t~(;nc un sistema dealimen1sdÓon tan unsuñclenteque aniquila en poco tiempo
su organismo por desnutrición.

El problema que plantea la pregunta podrá presentarse pero no pro-
piamente por "aumento inmoderado. de salarios en las ciudades industriales",
cuestión que no 'se verá nunca como factor principal sino como factor coadyu-
vante. '

El factor principal radica a mi entender, en el desequilibrio de salaríos
entre la ciudad y el campo, en la' falta de servicios fndispensables para la vi-
da en él, la carencia de prestaciones sociales que les ayuden a los campesinos
é' engrandecer sus ambiciones y les aumenten las oportunidades de ernanci ..
parse económicamente.

Que la Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero y el Banco Cen-
tral Hipotecario, ~e den cuenta de que son instituciones de servicio social y 11,)

de especulaciones comerciales, que democraticen el crédito dando acceso el

él a los que verdaderamente lo necesiten y desalojen de los campos-por
medio de un apoyo eficaz- la explotación y la usura que mantiene en II'.l¡-

ehas regiones esclavísados a 103 campesinos.
Mientras la vivienda campesina no sea una cosa ilusoria sino una cue s-

tión real, mientras el gobierno no enfoque directamente la solución de ~03

problemas campesinos con un criier:o serio y justo, mientras éste siga aguan-
tando hambre y frío, mientras no tenga siquiera caminos, corno en el Cho
có, para' sacar a 103 mercados sus productos o caiga bajo 1<. voracidad de I~E
Empresas piratas die transpor-tes, la despoblación de los campos ES'guird adelante.

!S:-gt=!':rc'mos :c:::nt.E'IDlf ..ando €':!e éxodo doloroso de las fé:.rrl~lia,s campesi-
nas que marchan hacia las ciudades de -grandes concentraciones humanas hu-
yarido de la escasez y de la falta de protección. Vendrán a las ciudades a au-
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menear esa masa descontenta' que deambula por las calles lista a la guacha-
fita, y alerta a la llamada demagógica del agitador profesional y lo que E'S

peor y doloroso, a· aumentar quizá con sus mujeres, que antes fueron muy no-
nestas, la escuela de la prostitución y del vicio, que es lo que les queda cuan-
do en las ciudades' las vence la miseria.

Si no se remedian estos males, entonces sí, seguirán despoblándose los
campos y de consiguiente aumentando elicosto de la vida en las ciudades por
'falta de producción y por la mayor aglutinación y la nacionalidad se irá car-
comiendo más todos los días ya que sólo en los campos reposan las sanas cos-
tumbres y las sagradas tradiciones de la familia .

•
Qué valor- adquisiti-vo tiene un jornal de $ 1.50 comparado con el que tenían

los obreros hace dos años?

La relación es muy difícil de establecer de una manera precisa, porque
si bien es verdad, que a mayor salario se consiguen más cosas, también es cier-
to que el 'Poder adquísitivo de la moneda ha disminuido casi en un 50%.

La IgUJ2-rra,que nunca ha traído béen a la humanidad, -ES' la que más nos
tiene ahora aorumad'cs con su-s mal-es; ha creado un sirmnumero de problemas
económicos que nadie sabe hasta qué limite desastroso Ilagarán.

y es que la econorma tiene una serie de problemas tan intráncados que
a uno lo d.esespera pensar siquiera en éllos. Nosotros estamos 'casi que en un
callejón sin sahida. Si aumentamos e'l numer ar:o tendremos el problema de la
í nflazón ; si bajamos el cambie periud'icamos a nuestras pr incipales industrias
corno sc.n el cañé y .el oro.

Con tcdo esto no es a'ventu,rado conceptuar qu= e3 menor -al valer ad-
qu.stt.vo de $ 1.50 ccmparac.ocon el de $ 1..00¡hace dos años, La importación
está r edu cid'a y los artículos que llelgan,par ser tan escasos, son demasiado
ea-ras. Los transportes interiores han désminuído bastante, debido a la esca-
soez-de ll'a..."ltas y de tod'a clase de mater ial r odante y a la imoosibil idad de
adquir irlcs en otros mercados. EÚe, mismo alY,uda al alza de loa, productos
agr ícolas, ya que el campesino tiene oué venderlos a los acapar adores que
eje-rcen la más ilgnominiosa de las es:pecu}acione,s-.

A todo esto .hay que aga-egar la incerrsatez inaudita d-e estar vend'iendo
al extranjero lo que' aquí se necesita para subsistir. corno las gall'inas y los
ganados, no sin contar el recargo exagerado d'e tr ibudos, que a la la["lga sólo
los viene a pagar el consumídor.

Según el último boletín de ia Conbralor ia General' d!~ la República, el
o-brero medelinense tuv-o que 'gas,tar porcada p-e-sopagado en 1943,$ 1,2'3,
o sea un aumenta de 2-3 centavos, en cada artículo de prdrnera necesidad.

iEln ciudades como Bogotá, la cosa es más alarmante: allá se han regis-
trado .aumentcs -de pr eclos, -especialment.e en alimentos, hasta de un 44% y
aquí en Medellín, a fines del afio vpasado, el aumento negó a ser de $ 1.45
comparado con el de ,1.9411.

La situacíón e.n el resto del país es más o menos la misma y en las re-
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giones apartadas, 'como mi tierra, si s,e 'hicieran comparaciones nad.e las cree-
r'ía porque serían ateradoras.

De manera que el presupuesto doméstico ha sido gravado en una forma
'exagerada: esto is ín tener en cuenta el alza en los arr e.ndamientcs y en los
vestidos. Pues aqui en dond e estamos en la ciudad, más :na'us'Drial de Colcrn-
bia podemos observa- que las, telas, paños, etc., tien-en un p.recio inaccesible,

No me canso de repetir que jamás los sueldos suben al mismo nivel
de las ganancias, Sube .exa.gerad ame nte el pr ecio d sl café en los mercados
de los Estados Unidos y los cosecheros continúan :ganá'n&ose lo mismo. Aumen-
tan las .ganancias de las empresas texti íes con el cierre de los mercados ex-
tr snjercs, y a los Ü'hrerosse les sube muy poqurito,casi nade: y as.í podemos
segudr haciendo citaciones.

Lo justo sería aumentar los sueldos de acuerdccon el aumento d'e ne-
cesidades daIos tr abaíadores y con el auge de Ia empresa. En estos monten-
tos, las empres as y compañí as que se están beneficiando con la guerra, no
debieran estar pensando en aumentar centavitos al: salar-io obrero, sino un
aumento efectivo que eSltlé en armonía con el aumento que ese trabajador ha
suñrid o en su standard de vida: esto es de [usticia elemental .

..

•
Qué pueden ha~¡e,r ,rálPid'amtenoo las cámaras, lasa¡samlble,as y tos eeneefos
munícípafes en favor de la multtptíeacíén de la propiediaid rural sín violar

la justida.?

Haes mu-cho Que este problema nos viene inquietando y su solución
presentará s:,emp-re d:Lc:l'ltades msgnas.

La mulltipl.icación de la propiedad rur al, sén enconürar quién la tache
de injusta si es una erreprcsa c-asi imposible.

Fnrtunosamento ,nc,so'-,rostenemos ya la Ibreclha ab.erta corr-e! moder-
no concepto que dioyse t ien e de la función ,s,aciaLde la pr opi cd.ad.; partiendo de
es'teconcepto ya se puede evité':' el acaparamiento de' 1i3. tierr a, el' latifundis-
rrno y quizá nos ape-oximarn.os más, a lDS posturados sociales de 13.,democracia.

,Le· que ocurre es que' el pr oblerna es d'e suyo tan corrspíejo que uno con
mucho tem.cr se aventura a decir+o ué sería lo que vse podría hacer, porque
como drice al res'pec:,o el doctor S, Iglesias, "este problema no se resuelve con
sólo una Ieg.slación legal sobre Ia propiedad d'e la tierra. La solución 'requie-
re otras medidas ccrn'plementar ias. La expedición de medidas que miran a
mcd ificacion es ls.gales civi í cs en el problema agrar ío, son apenas el primer
eslabón de un" ,:adena" 'eso}a'hónque empieza con la limitación del íondo pero
que ha de menester de la democratización del crédito para el provecho del pe-
queño propietario, de la RAoCLONALlZAoOIONde la producción 'Y del inter-
cambio de productos, d ifí'cil sin transoor tss baratos .Yadecuados",

Como' suced e fr ecuentementa con nuestra legislación, nosotros tenemos
grandes cosas .buenas ya legi rladas, pero que en la pr á'ctica han resultado ino-
per arrtes, como la Ley de 'I'ierras, Para nosotros élla constituyó una transfor-
mación importante .d'el régimen de la 'propiedad:. Los carnoesinos vieron en
ella normas que consagraban una mejor justicia social y el pa is esperó mu-
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cno de élña ya que con su vigencia Se buscaba también un mejor aprovecha-
miento económico de la tierra.

Se reaccionó contra nuestro e. e., que ven muchas partes considera 'la
propiedad como medio de especulación ry de aprovechamiento exclusivamen-
te individual yen ·cambio se consagró que para mantener ese der echo de pro-
piedad sobre la tierra había qu e trabaj ar!a y 2xplc·:arla racionalmente.;

El Decreto reglamentario de dicha 'ley es muyexphc ito y detallado; de
rr.c r.era pu.r s, qu,e leg is lac ióm agr ar¡a tenemos, lo que falta es quién la pon-

. g,a en 'pli¿dilca sin d'cmago¡gia y con justi.cia.Eil régimen liberal.al tomar el
peder, S2' encürJ'ró cen que no tenía 110s el.ETf1entosnecescr ics para ejercerlo,
carec í a de un 'rer~iÜl~'ulsuiicicUlten:1ente pr·e¡parzdo pa ra el Ejercicio de cicr-
tus ramas de la adlmir1i'str'lción públcca y mu ohos tras'borilJ'o oue.a diario con-
1emplamos se deben Exclusivamente a f ahta de prepa raci'ón d'e Ios fu.nci.ona-
.r.cs EDI 1,2, in:t{~':1pTc<.aC'iéD y apl:iüación de Ias Ieycs.

Además, aCIe:ntTod·el pan or'arna nacional el problema de la tierra cam-
bia mueho y bs m'ás de las veces está reg ula'do pOT kl, mis.er ia dlel tr abajado r
rural. Nar íño y, Crkí as, son departamentos parcalados, m-antr-as que en Bo-
yacá y euncii~ama.rca la cuestión es casi desesperumce.

La respuesta a la pregunta no salta a la vista. Qué podrían hacer rá-
p.c amcntc los -orga nis.mos lcg~islat~'VG3'? Ex\p,:cO'piar sin indiernn},zaciún-----Jpu'2s
'n,j habría d.ncro para p2,ga""-seria 'la revolución; paree lar el Es tad.o y re-
partir sería el comunismo, y de consiguien':'e la revolución. Entonces? ...

El Ccrrrr aso no J;egisla nuncacJ)ortunanl!8nrte sobre narra. El' doctor
E',2uteri.o· Serna preserrtó en alguna ocasión unas modtíicaciories muy intcre-
"antes' a la lEY ci'2 Tierras y por He,gbgenda parlament·aria se quedaron en el
clvirio ; aquí se rerne dian las cesas C'uandoel peligro ya ·es iJ1ico'nt<milbl,e.En
ml'est.ro ccrrgreso 'se hace mucho ruido, r,as gentes van a votar pero desgr a-
ciadame.ní.e son muy 'pocos' los que piz.nsam y a esos no' se les dej a deliberar,
En las Asamb.eas la cuestión es iriéntica y los Concejos Munic.males no sa-
b.rí.an, af'r.on'tar este 'probl,ema por'que éstos es'tán generukrrente en. manos de
gamonales que no entienden c.aramente de estas cosas.

Qué hacer? Irrutar ? Eso para nada nos sirv iría. Nuestro defecto pri.n-
cipal, es el de que últimam.enlt:e estamos l,eg:'sl,andlomuobo-por copia de lo
extranjer o, siendo corno somos disfmiles en tradiciones, culturas, medios, ra-
zas y aspi'raci ones.

Señia el caso de imitar a países COimaRusia o 1,05 Eistados Unidos par a
buscar les extremos, y la clbservación nos d'ice que los ensayos de élílos no
nos servrrí an, En estos rpaise.s con su lultTame'canis:m·o Y SUJS tractores, han
corwertddo oab obrero €<I1 un autómata de Ia p.roducci ón, en un siervo d-e la
revolución e,grk·ol:a.

Con ·el sistema de las ¡grandes soci'edades anónimas die los Estados Uni-
dos o del estado productor en la U. R. S. S., el campo se quedó/ sólo por-
que el! obrero iS'inesperanza de tener su propiedad particular 10' abandona.

El ideal seria crear el! tipo del pequeño pr.apietario rural que de nadie
dependa y que sea por sí sólo una unidad .e/grada. Se acabaría como decía
Alejandro López con Ul1J país de peones p,ara tener uno de hoerubres libres. Si'
no 'hay parcelas para todos, al menos que la haya para el mayor número, pOT-
que la justí'cia, la tan cantada democracia, así 10 piden.

-385 l'

\



Carlos Hernán PEREA

Educar a 10·scampesinos en las labores de la tierra, hacerlos formar
verdaderas uniones de solidarid'ad, cosa que pueden conseguir por medio die
cooperativas, modificar el 8lIIllbie!tl.tetr-iste de los campos a fin de re¡polblarl:os
y borrar el desequilibr-io entre este y la ciudadi

No podemos pensar en auras soluciones tal menos por ahora, No tene-
'\TIlOS transportes, el gobierno no arriesga sin respaldo su capital a 10's agri-
cultores, los agróraornos quieren vívór plácidamente en las cíudades, la gue-
Irr,a no dada oportunddad die ineroducrr maquinaria, Luego buscar o'tras .... no
será quizá. una utopía?

•
En qué condícíén están les emlP'boodos oficiales cQm/plalIialdoscon los ean¡pleadlOs

¡particulares?

.• Es mucho más.desverrtaiosa la condüción de Ios empleados p<Úiblicos;la
ira\giedia de éstes ES una de las rnás graves die esta civilrzacúón nuestra .El
modesto funcíonarío, que deversga un ,su'e1dlomuchas -veces insuñciente para
sus .nec'esid,ades,carecle· de las prestaciones que los otros Itraibajadores tienen.

En cuestiones obreras, tenemos una abundante lelg~silaoQÍÓ'ny cada diía
aparecen nuevas leyes o decretos tendientes a favorecer a 110,strabajadores.
Par" 10s eernpleadcs par-ticulares tenemos la lety 1.Q lde1913i4 que consagra los
derechos de ést'os.... 'para los empleados públicos 'tenemos únicamente el
miedo que los atormenta de ser despedidos intempestivamente.... cuando
el nuevo jefe erea 'conveniente hacer cambios.

En-este estudio 'y'o no me he .c,an,s,~dio'de protestar contra, ciertas abe-
¡;-raüiones de la dumocracia. Resulta 'un poco extraño, 'Y hasta sorprendente,
que el Estado legisle !para los obreros y para Iosompleados pa.rticuüares y
no se acuerde de los empleados públí cos, que SOIllsus' direcüos servidores.

Crear estas dríerencias es atentar contra la equidad y la misión de los
gobiernols es :procurar la iustic.a común, Tan aberrante es ya l'a 'cuestión, que
los ermpleados públicos han vccrnenzado ya a organizarse en sindicatos para
poder sulvaguardlar sus d'eredhos.

y es que él!1ns 'tienen derechos como el que rníás porque los puestos ¡p1Ú-

\blieos no obedecen únicamente a razones sentimentales o sociales sino a con-
s Ider acicnes de beneficio público.

Es absurdo ·esecamibiofrecUlen'te que dizqu e para roorgnnizar empren-
den ]0·9que llegan a las jdatu:ras doceros puestos públicos; eso no hace más
que Idesmoralizar la adrn.inlstr ació-i y desorganizada. La administración de-
be ser algo técnico, ocrmplctamente ajeno ,:; la pukitique'ria y a los in tereses
personales o de roscas.

No quiero. l:yl0 decir que no influyan los :partid1os poliitic,csEn la E"CO-

gerrcía de los horrrbces que han de orientar a la admdncsbración d'e acuerdo
con vsus ideales, pero precisamente 'EStO debiera só'lo regir para los grandes
rpu€:sltos; rras el persorral ,ac:¡rr:inisi:,ra'tivo de1b2' ser ajen.u a estos juegos de la
irrhriga y ser ·",elc.ciooD,ad,oúnicamerrte x.on un cr iteri.o de rprepaeacíón y efi-
c.enci a.

386-

\



La Cuestión Eeonémico-Sceia.l en Colombia

La rey 156 die 1.93'8d'ebi'era ser algo más terminante y consagrar como
oánon de f'lla Ía estahilidad' de los empleados públicos: esto re conviene a la
república porque barre el sistema de las palancas Iy; mata esa escuela de in- .
tr'íga que ~e' ha Iund.ado valrededor de las posiciones !poríticas prestigiosas.

En estos últímos años 'herrros venido hablando mucho de sensí'bil idad
social; si ello es así IUenemos entonces a los empleados públicos de las mis-
mas .garantdas 'Y prestaciones -que tienen 10s otr os trabajadores. No es justo
quea el Estado lo aproveche sin prestarle su proteocíón y que lGe;guea la ve-
jez En medio de una desconcertante imd ígencia .

• ":j

t,
j
J

l
I

'Es más difíi)il la. cendñcíén del empdeado, o la. del obo.1ero ,'en COIlo.mbia? ,
íEl;; mudho más 'grave la situación del ermpl'eado, Son ras dos clasés que

soportan directamente los rigor isrnos de todas las crisis y las Luchas contra
mayores adversidades, pero dentro de esa mutua tragedia, la situación del
empleado es 'más desesperante, COn el agravante de que el problema de és-
tos cada difa va adqurr íendo' más relieve y mayores dilficultad:es para solu-
cionarlo.

Los empleados, en términos .generales, constituyen lo que se Il'arna da-
se media. Sobre la vida, pasión y muerte de esta clase se han escrito miles
de libros, pues no 'es élla un lprodu,c't'Üde la épo-ca moderna o die la contam-
poránea: donde, quiera que hay una revolucíón econórmca, él1a ha existido,

Lo que c,cwl're es que solamente ahora en nuestro país diclha clase 'ha
expresado en forma colectiva sus deseos y, aspiraciones, impuesta quizá por
la situación ,gra'Vlisimaen que la hora del mundo actual la ha colocado ya que
sobre eli1a rep,ercu-ten en forma despi'adada todos 1'05 vaivenes de la política
y die la econcrrria.

Les v icios mcur ables [de Ia democracia actual, 'llqoon tod-avía más pe-
sadu la vida de esta clase. La ley de la oí·ert.a es un acicate terrib1e coribra
,el rnejoramiento.d e éll a ; 'Para cada plaza ·d€ empleados tenemos en todas par-
tes un mi11ón de candidatos, porque eso de la empIeomanía ~a se convirtió
en una calamidad naci'onal.

Da terror ver ese ejército i-nme-nso die jóvenes detrás de las oficrna s,
acediando a todo el mund-o para solicitarbe r,ecomen<iaciones de puestos pú-
'blicos ; al' resto )'0-5 cnc.ontramos mueHement·e recostados en las oficina'S' públi-
cas, en donde mucho ,s,eoharlay -nada !!e trabaja, consumiendo sus rnejor es
años en la inacción 'Y quit:ándole al ipaís s-ucÜ'ntribuc~ón en la producción,
que es el único camino de engrana.ecim'iernto de los puebl'os.

Para mal de nosotros estees un mal de ed.ucacióm, ya' que los colegios
y universidades sólo preparan paraemp'!.eados públicos a la juventud; de
ellos, no 'se sale con un ospír itu nuevo sin'Ücon un úft.ulloque para muchos
es un arma de ambición y egoismo.

Ante el temor pavoroso de enfrentarse con la 'Vida valerosamente, las
j'U1ventudes buscan el camino de menor resistencia que está en los empleos
,y errtonces ni siquiera apelan a sus propias fuerzas sino aieístema de las pa-.
Jabra~, de Ias .íntrtgas y hasta de las bajezas.
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En esta profesión nuestra-m más belña de todas las pr ofesiones-c-es
doloroso confesar lo, hay mucha gente que estudia sin emoción y sin funda-
mentos die ética, rmimadcs solamente de los éxitos posí tívos ; gentes que 'na-
da entienden ide cooperación ni de altru.ísmo y ya 've uno en éllios, desde las
auras, aL demogogo ambicioso a quien sólo inquietan los problemas de todo
orden cuando de ellos puede valerse para sacar par'tddo.

Cuando yo ingreSé en la 'Universidad Católica Bolivar iana encontré un
ambiente antagónico a mis ideas y a mi temperamento: casi todos conserva-
olor-esy yo liberal, casi todos ricos o acomodados y íY{)pobre, edlucándome pen-
síonado 'Por el! Estado.

Con todo me rnaravi'lló encollittar abl'i algo grand,e: un nuevo sentido
de las cosas. AIlU se iniciaba una obra trascendental, s-e buscaba Un camino
nuev-o en Ios senderos de la grandeza patrra IY' la juventud inspirada por el

• ideal bohvar iano estaba contagiad-a de cierto aire de engrandecírníento.
Había .all] una drnárnica vitalidad para 1:a hucha y um arma poderosa

que era la sinceridad. Confiaban en que la Universidad-tenía un sentido ecu-
ménico y que é'llos. eran 10s abanderados de una nueva nacionalidad llena
de fraterni'dadi y curada de tantas pasiones innobles.

Ojalá que l:as nuevas facultades que es-ta Universidadi ha creado, Ar-
quitectura y QU1ími:c-aIndustrial, formen un ambiente profesional d·istinto.
QU1ímieos y arq uitecto s que sepan aprovechar nuestras posibilidades y r ique-
izas y dén condíanza a nuestro pueblo en nuestros propios. valor-es y que no
sigamos pensando que 001'0 los extranjeros sonfécnicos y que para nosotros
apenas es posible lo pequeño.

Ideales-sanos y profesiones nuevas es lo que necesita el país, y no se-
guir f,o.rjandio juventudes sin orientación definida, C.OIll un concepto anárqui-
co de la vida y con un profundo seutímíento deincapacidacl y de rni'edo.

Esto haría parte de la solución de muc!hos problemas 111 ación ale s, in-
clusive del problema de los empleados de que estamos haolando ....

Porque un tipo joven y lleno de vida no le arrebatada entonces un
empleo pÜb1!icoa un padre maduro y nena de hijos.

Los agravantes de que he hablado antes 'hacen pues, en mi opinión,
má,s crítica para el empleado loa situación, que para el obrero.

La misma sociedad, le reclama cierto standard de vida-e-que no le re-
clama al obrero-s-y en camíoio no le dá los medios para obtenerlo: COOIDO con-
secuencia de éído, el empleado es un Ihomlbreconun sueldo pequeño y una
aspiracíón enorme.

Elcibre-ro se conformacon una casa pobre, que en muchas veces él mis-
mo construye: en cambio -el empleado necesita una casa decente por Ia cuab
tiene que ipagar: crecidos alquileres que le embargan más de la mitad de lo
que gana.

Si el¡ obrero est~ mal vestido, su condición de tal ]0 dispensa ante to-
dos. La mala presentación pe-rsonal es inexcusadia 'hoy en cualquier emplea-
do lYIes caus-a de despido y pasapo-rte de desempleo.

Las relaciones sociales muy poquito le imponen al ·obrE·ro. En cambio
al pobre empleado, para cubrir las miserias die-su familia, necesita echarse
en manos de los agtotistas, de los prenderos, de los polacos y judíos qme ven-
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den ambulante, quienes lo iccnvierten OOn sus extorsiones en un ser deses-
perado y melancó1ico.

ESlta difícil condición d'e.lJ,emp]¡ead>o,O' mej.or dloho xíe la Clase Media,
debe rerned-arla el Es~"do, ya que 'en ella radica el equílibrío par a el man-
tenímiento ,delta paz social, En las luchas sociales, en l-os conflictos entr,e el
capi'tal y el tr aba] o,, La clase med'ia sirve para amortiguar las asperezas del
combate, puesto que élla representa d término medio entre Ios desposeídos
y los que ~Iodü10 t.enen y iporque además, de su seno saben oasi siempre los
hombres qu-e constituyen las directivas de los pueblos y sin ICluyaco1abüra-
ción no marcharía bien e'l país.

Ftnalrne.nte, como dice al¡g'.:t'nescritor, "las energias corporales y es-
pícitualesde una nación dJ€pend-en de Ia fortaleza de su clase media, de la
falange de pequeños seres Independientes, en la ciudad y en el: campo, que
.cumlpían. incesantemente su deber en el taller y en Ia tierra, detrásdel mes-
tradcr y en la ,O'ficina. EHo's .son la rnédula, 1a sangre jugosa de la nación,
Cualquier trastorno rque 'S'UllTe la icolectívxíad es veornbatido por éllos ya en
I;'U!S corníenzos: nirugún indortunio ya afecte a la paz o a 'la 'Vida económíc a,
es tan ;grande que desquicie-a la, ellas-emedia. Es la clase abnegada y rnodes-
ta, es la matriz de toda cultura y die 10s ,grandes geriios" .

•
Podrá 'existir un salario mmrmo ildéntilc·oen Boyaeá, Antíoquía y Narfño, cu-

yas condícíones y régimen de vída son dlsttntos?

Deoía a'Jiguna vez el d'cctor Antoné o J(}~1é Restrepo q¡ue dentro de nues-
tra nacionalid.ad. exisrían diferenciaciones enormes y tan disímiles que pa-
recíamos 'repúblicas distintas.

'Hoy, Y'a es un lugar común 1h2lb1ard·e la heterogeneidad racial, poIíti-
ea y ec-onómica d<eLpueblo colombiano.

Estas diferenc.aciones han Ihecihü de nosotros núcleos distintos que se
rrmeven tras de diversos estímu~'(}s,ideales y aspírac.ones.

'EIloccrdente colombiano tiene un a super icr idad marcada sobre las otras
secciones del país; su rrxísma posición gEog,ráfica lecnó esta superínrxiad al
drarle acceso a los do-s mares y circundado por las grandeaarter ias f},u.vial-es
delpais. r

Acá no Ilegaron les mismos españoles que poblaron el altiplano, ni
mucho mer-os existía entro ]:a01iJr~bus de acá, esa mística :enfermiza 'Ymelan-
cólica de los Ohibchas.

E~ boyacense pcr ejemplo, es un hornor s Ileno de complejos ancestr a-
les, sobre 'É~ pesa una herencla de .afbatimieni-o, de indolencia, de pereza, de
resentimientos y de amarguras. Cuando yo cursaba ven 'I'unja mis estudios
pedagógioos, 'tuve ópodun:'dad de palpar la tragedia ¿,e e-se pueblo entregado
Inmíser icordemente a la explotación de patrones que moran plácidamente
en Bogotá a expensas de Ia miser ia de e~,3JSg-ent-es.

Este cuadro que nos pinta \.:n escritor de Eisa regíón es la radioscopia
de 10 que allá oQCUHe: "E} trabajador ,EtS,tfu0'b'lLgad1o a prestar su' brazo al -:L:(·~-
ño del terreno, dur ante doce thoras por día, pcr un salar io que olsd1a entre
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20 Y 4.0 centavos diar ios, sin dW5aS., sin asistencia médica, sujeto al despido
.intempestuvo, con una alimentación insuficí.ente, durmiendo en cabañas ca-
si pr imlitivas ; este tl'aiba,jad'o~ vive en un cal'lejón sin s'a,nid,a,en qu.s si .no t,ra-:
!baja, 'se muero de harrJbre con ISUS :hijo5, y 'si trabada, se 1Il1'11ered-e miseria 'Y'
esclavitud". •

El escritor no ha exager-ado 'en nada: la trGIgedia de sste pueblo, que
se alimenta .d;c maíz tostado y die chicha.

En Nar iño loa sibuación no es dlst.nta ; l,a masa popular no ha evolu-
cioriado nada en cuanoo a métodos de trabajo; aún irmpar a entre ellos el sis-
tema colorual: cultivan la tierra aferrados a los sistemas precoJiombian0l5; de-
testan .al! tecnicismo y desconfdan de las má.quinas. La cívilizacíón ha tocado
a sus puer'tas sin ccnmover lo ; él' sigue con su müama 'clh:dhc, su misma cama
y 'su rmsmo vestido de los tiempos antiguos. Emparentado con 10'3 quechuas,
en sus caracterñstícas especiales se asemeja mis a .los ecuatorranos que a les
colombianos.

Los sueldos y los j'o,rnale·s son misérrimcs, pues basta pensar que los
maestros ganan $ 18,Oü mensuales. Eso iequdvale a decir que están apr ision.a-
des en 1a miser ia y acechados por el hambre.

En Ant.cquia el panorama es distinto: Aquí contemplamos un standard
de v.d a muye,loe,vado,c'on un pueblo cuya bizarvia física re !ha c-onvertido en
colonizador en las otras regiones del país.

Anticquia es en Colombia ur; conjunto armónico, con una hornogeni-
dad racial car acterística. El pueblo del, era, del trabajo y j,e la seriedad co-
rno lo llamó el gran Suárez. Pueblo amigo de &US montañas y ,fiel guardián
d-el cuédadio. de la f.arn.ilia y de Ias vir-tudes nogar eñasvcabaloeroso y hospita-
lario, pueblo práctíco y previsor C,l;e conserva sus tr ad icicnes opero no apar-
ta lo, oics d-el hor izonbe por venir. _

E:1. tiempos pretéritos según rezan mensajes coloniales, se consideró
p,a,u'P'é~r;mDeste suelo; por eso maravilla hoy este empuje y progreso tan des-
corrcertantes d'el pueblo a.nt.ioqueño. Está a l,a cabeza en la producción de '0-,'0,

del caéé' y de Las industrias text.iles, es decir, d e las mayores óq,;¡eza.s cclorn-
bianas. Yo 'he cr aido cue en Colornlhia , una ,eco,nom'í.a amplia sólo la puede
dar ec' pueblo antíoqueño por el gran sencido r aali st a q.re ?03e'~. .

Las dóf,ere,ntCiasenunciada", estJá,n dic.endo que no se pu ede nivelar el
salario rnénírno en. Colorníhia aunque e]!,o seria 1'0 ideal. Y ¿ilge· que ssría lo
idean porque con ello. 'S2 aminorar í ano 10's factores negativos oue se oponen
al progreso' de es'os pI12h:'O>S'.No h3Y que olvidar que el bC{yo2C'ensees un pue-
bl-o intel.gente y tr abajador, albilgarra::l'ode pensamie,:üo' y buen soldada. Nues-
tras ,g'e'ste,s1ibe,r'tade·ra,s .están "impregnadas del sonido d·e!: clar-ín de Boyacá.
E'l nariñense también es un pueblo labor ioso hasta el exceso; alllá no hay pro-
Ibl-EIffiHde tierras porque todo su suelo está parcelado y cultivado, es un pue-
blo honesto y serio, valeroso y arnsnte de la r el.agión y del, orden.

Lástirna .grande que el hombre sea un animal de vcost.umores que sub-
síste de acuerdo con sus necesidades .

•
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La pequeña industria puiede atender en Colombia a las !l)relstaitl'Íonessociales
sin menoscabo de su prog1o,e¡so?

Cada una de las respuestas que uno daa estos íriterrogantes 'le ,deja
Ia duda die si' estará iemitiendo conceptos aventurados,

Los recientes decretos del gobierno sobre 'pre-s,taciones sociales, han le-
vantado en el paus, de una parte, un grito desesperado de protesta, y de otra,
una exclamación de [úbilo y de afborozo.

Ante esto, se pone uno a cavilar sobre cuál de los bandos tendrá la
razón. Lo cierto es, que ni hay motivos para aliegrars.e tanto ni para rasgar
las vestiduras: les decretos no responden caoalrnente a l!OS'problemas que
confr onta el país.

Con el ansia de cada ministro de destruir 10 antes /hecho, de hacer
.grandes innovaciones, se hacen las cosas a la carrera sin estudios meditados
y maduros, sin dtscutrrlcs con los que sí entienden de estos problemas, y con
el triste crf teri ode Henar la 'vanidad de quien los hace. Por es-o resultan siem-
pre desarrnónicos, ineficaces y contraproducentes.

La falta de prestacícnes sociales, tedios 1.0'sabem0's" 'ESla fuente de ]0-
das las íntranquílidades sociales; desgraciadamente a veces los remedios em-
,pIeados no sirven par" curar Ios males. Me explrco:

Los actuales decretos sociales sólo afecten por lo que estamos viendo,
al pElqeuño industrial, al comerciante y al productor en pequeña escaía, al.
que hace fa r iqueza con su propio esfuerzo y a base die sudores. y sacrificios,
es decir,a 105 que más drrectarnente benefician al obrero I~ al campesino .

.Es slemental en economía, que a la ;grandes empresas sólo se les pue-
de .gravar con írnpuestcs dir ectos: tcd a otra carga que S2 e'ch.e sobre éllas,
se la trasladan al pueblo en virtud d2I fe~ólmeno de la incidencia y trasla-
cíón de las cangas e impuestos.

En cambio .... el pequeño índustrral no t!enec6mo hacer-los trasladar,
y lo que eS'peor, no puede soportar los síqu.era. Ya hemos visto en la prensa
céimosn nume roeas ciudades del pris y motivado por los reciontes decretos
sociales, se han clausurado. indu.str ias vpequcfias, se han cer r ad o muchos ta-
lleres y s.e ha paralizado la lalbor en 10'.8 csmpcs. En e sos mismcs días de los
decretes, hubo LI!1 alza interr.ipestiva d e los arij1culü's ds primera necesidad, es
Ci8ici.r se enoar cció la v.rí a Que sr a lo c1we se t.r,atc"ba dre remediar.

, Es que 10:3decr eí.cs racac.gan de -prostaciones scC':alesa industr iales y
pequeños prup ieí.arics de una manera tan fue::le que éstos no l-os pueden ,,0-
portar. En la suposición de que éstes aum antarerrel precio de 10 que p~Ddu-
een, se.üncontrarían con que a ellos t am'hien les han 2'llmeu:ad'oe1 prac;o de
la materia prima, :8.2 le>.:: 2.rr2-ndalm'~2rltos, e;c. y .su alza 'no al¡eanzc-,ría a corn-
lpenf.1ar el pe'so de 103 gr avámen 2-3.

Yo soy un partidario fanático de la justicia sccial, pero no a,ceptb que
par a arrcglar!a busquen rem1edios 'Que más ücnsn d·e 2TI1gérhüsos o ue de c.cr-
.tcs, ya que a .8.'2cir verdad ,na:i,J. iS2" ha conseguido, po rq ue si S2 tiene más pla-
.ta las cosas valen mucho más. Al d-ía s1gui,mt: d-e la x-xpad ición de los ,J.2cI,e-
tcs, el azúcar, la sal, la manteca, y hasta los c',garrillos hab1ían aumentado
de valor.

Las cosas scn buenas cuando de éllas la cole,c',i'vidad reporta benefi-
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cios, pero si van a servir para, encarecer 1::\ vid.a y para disminuir la pr oduc-
cíón nacíonaü con el cierre de talleres, etc., entonces lo que se es.á haciendo
no es tan bueno.

No esná !bien que se ssga l'lenando a] obrero de Iibertades para morirse
de hambre, an.iquilando al que directamente lo favorece, Que se 'grave el ea-
.pital ocioso y especulador y se proteja al industrial que ha vinculado su pe-
queño princípal iaj esfuerzo personal de su brazo y no acapara s.nc que pro-
duce. Esa y no otra debe ser la labor del g,olbierno, porque si los impuestos
son una traba para la pequeña producción se cura un mal pero se abren otros.

)~,i sea¡caJba nuestra pequeña industria, l'legaríamos por ese camino a
depender absolutamente del extranjero, puesto que no produciríamos nada,
y eso sí seda la debacle. Precisamente todos 10.spueblos de la tierra están en
.estos momentos reforzando sy econorruía nacicnal a base de sus propias pro-
ducciones y para eIlo el mejor camino es reforzar las industr ias nacionales,
especia,lment'e las pequeñas que son las que más lo necesitan, _

Si queremos favorecer al o:breroconmejor,es prestaciones, no le ten-
gamos mi'edo a las grandes errrpresasvq'ue si 'pueden contr-ibu ír puesto que dis-
ponen de grandescapitales y' 'ga,nancias .No darl'es margen a que multipliquen
sus capitales con la supresión de Ja competencia que pueda ocasionarle la
industria d'ébil, nr dejar que acumulecapi'¡al,es extraordinarios que no bene-
ficien a la oormmidad sino que antes por el contrario sirven para establecer
odiosos monopolios o para d:edi'carlos al agio o a la usura.

En las industrias nacientes el ideal seria el aceionariado y en la pe-
queña rndustr ia su es'tabl,ecílI1'isnto noconstituIY1e problema a~guno; la difi-
cultad SUJ1ge cuando las industrias naeen del aporte de grandes capitales,

Con todo, yo creo que todas estas ccsa s scri posibles si no se tropezara
ccntinucmente con el cbsüácu.o del egoismo humano, con la insaciable ava-
ricia que opone siempre SiU5 f'uerzrs dañinas a la consecu:ión del bienestar
social.

Aquí existen hoy grandes industrias que ayer nacieron con contcibu-
dones que cualquder pobre podía sufr agr.r ; lo que ocurre es que can el co-
irr er d'e los años las acciones se van e~ev.ando y ya quedan inaccesibles para
los pobres y sólo, las puede adquir ír el Cié"p:italistaque ve en, eHasel camino
Ide tener cada dlía más, sin ningún esfuerzo.

Pero el accionariado es' posible entre nosotros y se puede nevar a ea-
¡bGen 'todas sus formas y manifestaciones desde el aporte sindical hasta el
constituido en la reglamentación de la empresa.

Por medio de los sindicatos seria demasiado fíácil. Los sindicatos de
hoy son onganismos potentes y los recientes decretos sociales tienden a re-
lÍQ'fzarel poder de éstos. Poseen reservas económicas más o menos grandes,
las cuales podr-ían Invertir en l'a consecución de acciones lo que les daría a
Ia larga un derecho efectivo en la empresa, y no malgastar el dinero dándolo
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a agitadores oportunístas que en muchas veces no hacen nada efectivo y vi-
ven especulando el sudor. p'role'tari.o.

Podría hacerro el obrero aisladamente? Habría que hacer una dís-
tineión. Existen rriudhcs que tienen mejores salartos pero carecen de educa-
ciónciudadana, nada saben de oblígacíones familiares ni de ahorros y con-
sumen ,en cantinas y gar itos el producto del trabajo; a éstos hay que ense-
ñarles a vivir de otra manera. Obreros conozco yo que ganan unos sueldos
errvidiables como el de cualquier profesional y ni éllos ni nadie aprovecha
aquello que se queda perdido en ia tráigic:aoS'curid1adl die 10s vidas.

El tercer sistema o sea el de estipular en los mismos estatutos de la
em!presa que losobrer os podrían hacerse accionístas por el trabajo, es el más
aconsejable, quizá hasta el más práctico, pero el menos rea,l'Ízab~e. Las mo-
dernas luchas de clases han creado un ambi·ltnteanta¡~ónico entre el patrón
IY el obrero; 'hace mucho tiempo que se acabó ese ambiente de paz de los es-
tados gremiaíes de la Edad Media. iEstam'os asístiendo a una feroz batalla
entre el capital y el traíbajo, batalla que no busca soluciones distintas de la
el'írmnación del contender.

EIlacd'onariado se opone a la voracídadrcapitalista y a la demagogia
·p¡roletaria.Ell uno no querrá nunca competir sus ¡gainanciaS' con iel débil, el
otro tratará de arrebatarle la empresa el d'ia que se le hable' del !phuwalore
y de la explotación del hombre por el hombre.

Hay que aceptar también que nosotros no estamos preparados para
ciertas modalidades de la cjvilización. Nos hemos saltado muchas etapas eco-
¡n·ólmicasde la cultura, las grandes teorías económicas no han suírído entre
nosotros los períodos die bransicíón de los viejos puebilos del mumdo y estas
'filüSü,ilías modernas llegan al pueblo ofreciéndole un solo de los caminos: Ia
revolución, y ocultándole los otros: el orden, la justicia y la moral

•
Las C'CCJ_ath1a~y las so!CÍiedald~ de mUltuo ,wxilw unildlas al salmo jm;to

rea.li:zan la tota1idaid dcl pen,salD!Íle'nto¡pontificio?

Ni las 1gentes conocen bien el pensamiento iponúiificio ni entienden rnu-
oho de esto,s sistemas nuodernos; y es que en esta' inmensa Babel de palabras
y die ideas, las gentes humildes no saben có'mo, encontrar siquiera el sendero
para llegar a sus aspiraciones.

Ult.imamente se ha hablado muchísimo sobre el cooperativismo. y se
/ha,n escrito millares de vclúmenes; la inmensidad de este ideal no me per-
mite en estas cortas frases hacer un análisis de éíl; diré símplcmente rrue en
mí sentir es una ide'a bellísima que busca 'el mejoramáento social sin estruen-
dos revoluc.onarios y sin grites de combate.

Nació en Ing1at.era,f'undado quizá por socialistas cristianos; buscaban
lél10s la solución del problema de la desigualdad de clases, la modificación del
'salario y la asociación de 105 individuos en la producción, distribución y 'con-
sumo de la r iqu eza.

No es un sistema sooialista sino democrático ya que ,ól,o socializa la r i-
queza dando a casa unO' las cosas, según sus méritos.
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Lo que si ocurre es qU-eCOIDO sistema renovador, al decir de L .. Carn-

'Po, "tiende a quebrantar la organizac.ón 'íburgLIJ23acon su dominio capibalis-
'.;a, el imperio &e 1005 nnorsopolios, de los trust.s y de los carteles, 13 existencia
de' los Igrand,es latifundios y la propiedad de un solo señor feudal".

En el cooperabivisrruo, el obrero €S olas: ern'presar io y un interesado en
el éxito de la empresa ya que él h<.,C2 parte de todo !O QU-2 concierne a élla.
Su, situación es más decente, porque ·aU,íno existen prrvilegios a favor de na-
die y cada uno' ocupa el sitio que 1'2 corresponde o sea Ct2'a~:l2:jCl con su i.n-
teligeTI:c:a, Hl' mora} y su competencia. En tél s·e .líma ese aspecto agcísta del
ca~otalismo, puesto que desaparece esa exagerada idea de lucro y se sustitu-
:.ve por la de beneficio colectivo.

Nadie, 'por apasionado que fuera de cualquier o.ro credo pol itico, ])0-.
dría negar las maravillas del' ~06peratoj;vismo. Em él se desenvuelven las ac-
M,vidad.es humanas mediiarme la cooperación de esfuerzos, voluntades y ele-
mentes.

Se organiza la productividad, se crea riqueza por producción. Se es.-
iiimula la in~elitge'nciar esta:bleciendo 'una organización cienHfica. Se asegura
el trabajo y se terma la disciplina dando a cada cual oportunidad en su es-
peciahdad.

Este sistema encaja mejor que cualquier otro en 1a nueva e.structucr-a
eCionóirnico-social de la vida del trabado. No se prospera a expensas de la mé-
i!':eda ajena, como en el ré!gimeu capitalista, Y es un camino arnpílio hacia la
consolidación de la i¡gua1c!'ady de Ios derechos humanos.

Por eso dec ia Lord Garev "que el movimiento cooperativo no era un
movimiento dIE clase, ni un movirniento pol'it ico, ni un movirníento sectario,

sino un movímiento puramente social y voluntario que tiene su origen y
lhaIla su fuerza en los impulsos naturales y €sponttánec's del cor-azón del hom-

bre".

.'"

En nuestro pa.íis, COOIllOestamos en un per-iodo d-e transición, a·penas se
está- imponiendo este sistem.a, aunque ya ha t,E·noi¿iouna ge~·eral acogida. El
mismo gobierno ha tomado cartas en el asunto: la ley 134 de 1.9,3íl reconoció
en el oderedho civrl esta clase de sociedades y .re,~rament;ó su constitución,
:funcionamiento Y control. Esta l'2Yfue com'P'kmentada y armpl iada por los de-
:'cretos ejeou1tivos y por 10s d.ecr,et'o,,;-aey,esp,o,teriore,. En 1903,6 se dict:Ji la Ley
'128 que concede algunas exenciones, mayores faólid,a-despara su constitu-
ción y ciertos prrvilegios en sus ac'tuae:on·es acreedoras.

Sobre las s'ociedadces de mutuo auxilio püdlníagastar ríos de tinta y to-
do elogio sería opa-co. Las conocí desde mi niñez cuando Ios campesinos de
mi 'tierra. se 'reunían para ir a salvar la sementera del 'V't'DÍno que e'struha en-
f.ermo o no pc'Cllial írrepiarla.; las Ihe ~lS'to d'espués en tod'os 1Ü'siba!rriOt5de la ciu-
dad! 'en donde se aminora el doloraj,eno con la contríbucíón bondadosa y fra-
ternal de los otros; también las he visto en la Un~versidad Católica Bolivaria-
ma en donde todos los viernes, viudas y nece's,i'tados desfilan a recibir el au-
lCiHode la Sociedad de San Vicente de Paúl.

Sobre el criterio 'pontiificio del salario ya hemos hablado otras veces y
¡s.egulrem'Oshablando en el curso die este estudio. Las tres cosas unidas for-
marían el programa de cuaíquier partido y realizartí.an no sólo el: pensamien-

3M-

\



;.

La Cuestión Económico-Social en Colombia

to pontificio sino que acabarían casi por completo con la crrsis social que
€SülJmOS atrcvesando.

Puede haber corperatívtsmo ·que no sea totllJli't~rio?

Claro que sí. Los ensayos q:ue se Iban heeho en Suiza, Noruega, Espa-
ña, In¡g'1atierra, Bélgica, .Austría y sobre tOldloen Portugal, lo confirman. Oa-
be .E[ ccservar oue ello ~do ErS' :fa'Ütibtle<enpaíses de uma .awanzadacuátua-a que
no se dejen impresionar fácilmente por la politiquería o por la demagogia.

La progun ía tiene mucho fundamento, preciisame.nte· porque el ar-
gumento de peso que s·e ha esgcimido contra el cooperativismo radnca en
el temer dre que .se convierta en asociación dominada por el estado, al es-
Lilo del corporativismo italiano, con sus organizaciones gi,gan:tes al servicio
del gobierne y conver tídas en .máquinas de tiranía. .

yo es que el ccoperativismo h.a nacido como todos los grandes ideales
como una bella promesa para solucionarle al hornlbre todos los problemas
de la vida terrena y en esto es uno de los credos poldticos que más con-
sulta los dííctados die la mor.ail y la justícía,

Sin embargo a II!lÍ' nunca se me olvidan las palabras del doc-
tor Gonzalo Restr ep o J. en el Congreso Eucarfstíco: "!bodas las revoluciones,
siseexc'eptiúa la <le Cr isto, empiezan en una promesa y acaban en una'
'tiranía" .

Yo no quiero pecar por pesirnista y sigo teniendo te en el ideal de-
mocrático y hacia él convergen reís ilusiones y mis esperanzas y creo que
el corpor atdvismo orientado hacia' .allá descarta el temo'!" d,e que se una con
la, tiranía Y' despierta la simpatía Que la libertad inspira.

Hacia allá va En Porbuga] Oliveira Salazar, Su sistema corporativo,
constituye el ensayo de gobierno más ,gi,gantesC'o d~ estos tiempos. Es que
arrebatar el erar io a los traficantes, el pueblo a los pol'itiqueros y e-l Esta-
dIO a las carnar i'lllas es una obra sorprendente y portentosa.

Con la nueva constitución pcl í.tica que se le díó a Portugal, se está
formando un ambiente de -or.den dentro de un movírniento nacional corpo-
ratívo que die seiguro -resta urar.á la vieja gr and'eza de e'II1!pr€say creación de
la familia lusitana.

Los que han visto de cerca. la personalidad grande y austera del go-
bernante portugués y conocen Ia honradez y desinterés que lo animan en
su po.¡¡íticade onganización nacional y Las transformaciones tan saludables
que el país ha tenido, es;tlán acordes en afirman- que el régimen corporativo
de dicho pa.ís es eL que más encarna al pensamiento cristiano y el qu-e más
se acerca a las ideas sociales predicadas por los Pa·pas.

La 'constítuoíón portuguesa, en su artículo 59 dice: "El Estado portu-
gués es una .r-eprúlb[icaunitaria basada en la igualdiad de los ciudadanos an-
te la LEY, en el libre acceso de todas las clases a los beneficios die la civili-
zacrórry en la interferencia de todos loselementos .estu-ucturales de hi nación
en la vida adménistratíva y en la factura de las (Ley,es".

En Itabia, la dificultad principal d·el régirnen corporativo radicaba en
la Introrrrisión excesiva del Estado; en cambio, en Po rtugal , la misma cons-

";:.¡
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titucíón consagra las normas en que el Eistado puede intervenir. Allí el Esta-
do respeta todas las libertades y la formación de toda clase de corporaciones,
'se -limita a reconocer EU derecihoy a br abajar para que el bienestar de to-
dos los individuos yal mismo tiempo d-e la nación, sea el máximo que debe
producir.

Dice además la constitución, que el Estado solamente puede irrterve-
niren la gerencia de actividades económ.cas panticular es, cuando haya que
financíerlas y únicamente para conseguir beneficios sociales superiores a los
que habrían de ser obtenidos sin E'U intervención.

lJil'timamente se está formando un corporativismo de asociación que es
el ideal máximo. No absorbe la vida políJtica del país ni está confundido el
poder corporativo con la .vida de un partido, aunque .se llame nacional. Man-
tiene por otra parte los preceptos cristianos de las fuentes productivas y -en
su trama s,e respeta totalmente la libertad individual. Como se ve, este sís-
tema de Portugal, es el más auténtico y cr istiano y demuestra hasta la evi-
dencia que se puede ~-staibl,ecer un slstema corporativo corrspletarnente d'esti-
gadlo de los reglfunenes d'espóticos die]; totalrtarismo .

•
El fiP, de la :dque'La es ,rtrolduciTriqueza, o ,at,ender al jbíenestar 'COmún?

Sobre este solo int€fIolgaru1.lese podrán escr1birmiles de paginas y él
,s,0'10 sería terna para 'hacer una tesis, porque en su estudio está c,onbenido to-
-do el problema de los tiempos modernos.

Precisamente, todos los pr oblernas .se amimo.rarán el día que se encuen-
tre la fórmula de dar le a las Iriquellas el papel que les corresponde en la s.o-
ciedad de acuerdo con los dd ctadios de la justicia, de la oari dad. Y' del derecho.

No cabe aquí en estos pequeños apuntes entrar a' hacer un estudio so-
bre Ias diversas ínterpretacíones de la palabra r iquoza ; bástenos el concepto
símollsta que nos enseña que élla aparece donde se vive ert completa holgu-
'ra puesto que ,s,etiene mucho más de 10 necesar io, o en otras palabras, cuan-
do se tienen una abundancia de bienes materiales que sobrepasan a 10 ne-
cesarto,

Si los hombres buscaran la riqueza únicamente con el necio afán de
segu irla aifmentando hasta límótes no soñados, llegaríamos a absurdos ma-
yores de los que actualmente estamos contemplando. Ese falso concepto que
muchos Ihombres ambiciosos tienen de las riquezas, es el que nos ha nevado
y nos está llevando por el despeñader o d.e las guerras, las revoludones y las
in tranquilidades .sociales.

:Los millones le dan a uno la Impresión de que enloquecen a los que
los poseen, inclusive a los mismos Estados. Continuamente vemos a éstos que-
mar el cañé o el trrgo d'izque por "crds is", mientras en esos mismos Estados
b,aygentes muríéndose de hamlbre y die miseria.

Se habla de crisis, cuando existen millones improductivos sepultados
en 1105 hancos,eiSiperando la hora de especular en las boJ,sas,acediandlo al que
produce para regularle' Ios precios e imlp.onerle su odiosa tiranía y con ansias
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de dominio tales, que L(}5mismos estados se mueven de acuerdo con el r itmo
que és1QSimponen en el orden econórnico .

y es que cuando la riq:ueza 5161:0 busca a la riqueza nosencontramos con
el rrJás funesto de 'lQSmales como esel de que borran en las personas que así
piensan todo sentírmento de carácter mcral y creen que la riqueza Libera de
todos los deberes de carácter social y de toda preocupación del bien común.
En es'e carrslno loco só'lo llegan al egoísmo y .a la perversidad;

Por eso la sabíduría de León XIIH, anatematízó estos dcosasí: "El úl-
timo sigI'o, iha destruédo sin dejar subsístír .nada, los antíguos !gremios, que eran
para Loshombres de las clases obreras, una protección; tod.o principio y todo
sentimdento .reltigiosoha desaparecido .... /YI.así poco a poco, los tralbajadJo·I'eS
aislados y sin defensa se han visto abandonados a merced d'e dueños inhu-
manos y a la concupiscencia de una desenarenada competencia, Tmbién ha
venido a agregarse a dic!ho mal, una usura devoradora .... IA tedo eso hay que
agregar el monopolio del tralbaj'Üy de los efectos de comercio convertidos en
patrímonío de un pequeño número de :ri00S y de opulentos que de esta ma-
nera imlponensu yugo casi servil a la infinita multitud .de }QS proletarios".

Más adelante dice: "iE~iste una fracción, Q/ll'edueña absoluta del co-
mercio y de la ,i·f.Jd'u'stria,deSIVIÍ,ael curso de las 'riquezas y hace afluir hada
si toda su fuente; fracción que, por ~.tlTa parte, tiene en ISUS manos más de
un resorte de la administración pÚb:lka. De la 'Otra, la debilidad, en la indr-
gencia, una-multitud CIOIU el alma ulcerada, siempre dispuesta al desorden".

¡Si los r ícos Ieyer an estos anatemas escritoo para ellos cuando no saben
emplear r ectarruente sus r-iquezas y lles 'pUlsieran cuidado, quizá no hacían de
aquellas tan males liS'O·S, pues el mesmo Papa les ha explicad-o en su celebé-
rrima endíclica cuál es el uso honesto y or.istiano que de éllas dieben hacer.

iLa .ríqueza es para crear el bienestar común, haciendo con élla todo lo
que haee grandes a 10'5pueblos; élla es, precisamente, para aumentar la pro-
ducción y abaratar la vida, para iniciar ernípresas que son las que encaminan
y orientan la independencia verdadera de las naciones y su progreso y el
papel mlás grande dé ellas, cual es el de ayudar a lacaridad' social y a Ia asis-
benc'ia pública.

1.?

•
El muni.cipio,. después' de la f.amilia, es el el-emento primordial del Es-

tado, ya que lo ha precedido y ha sobrevivido a pesar de 10$ regímenes de -
Estado ....

Nació como algo natural y espontáneo, cuando las familias que ienian
intereses oomnmes, la rruisma len¡gua, la rnisma r elígdón, quisieron agiruparse.

En otros tiempos, especialmente en la Edad Media, los municipios tu-
vieron una importancia capital, tanto que aún las sirrsples aldeas adminis11ra-
han por sí mósmas sus irrter-eses..

Con el correr de los tiemipo·s.... todo aquello fue desapareciendo ....
E: munici'pdo, fue absorvido por el E]!;'Itadlo,quien lo coloco bajo su tutela, le
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restrmgíó enorrrnemente sus derechos implantando ese odí oso c entr ahsmo tan
contrarío al derecho social y pol;ltico.

Mi opinión es la de que debiéramos hablar primero de una mejor or-
gan ización municipal y después 'sí de justicia social para con ellos.

La legislación municipal en Colombia es anátrquica e inoperante. La
ley4ll- de 19113 ha quedado ccnver tído en una co~·clhadie rs tazos ; casi que no
«e .sabe a ciencra cierta qué partes de éllas esiián en vigor y los grandes mu-
nicipios se mueven independientes parque las nuevas modalidades y:a no en-
cajan d'~'ntro de la antiguaest.rucrur a.

Tenemos pues primero que reorganizar adrrrínis.catívamente, hay que
acabar con ese centraüismo perjudicial y cdicso que quiere dirigir la vida na-
ci-onal de,s'd'e Bogotá, desconociendo que SOJn los vecinos los que conocen me-
[or que nadie les intereses y las necesidades regionales, 103 r-emedios más e:fi-
ca-ces y los que snben d!e .su pasado, d:esus anñuelo.s y de sus aspiraciones.

No puede haber el mismo ~gimen para un municipio 'aJgrÍ'C'Olaque pa-
ra otro que e, industnial '0 minero, y no pueden marchar igual las cosas, cuan-
do el patrimonio municipal lo adrnünistra uno die sus hijos que cuando cae
en manes extrañas. •

P,0Il1i€,no1o'en manes de sus mésmos hijos la adminlstracjón de sus irrte-
reses, se hace una labor ciudadana al dade oportunidad a éñlos die que apren-
dan el arte de la adrrr.nísuración pÚibUka y además com esto se ahorra esa gran
cantidad de intr ígas que merodea en Ias oficirias en busca de puestos para
tierras lejanas 00n el ánimo de espaculam con la ignorancia ajena.

Hayque corrrenear por hacer una verdadera r-evaluacíón de la vida mu-
nicipal en Cclorrñria. Par.a nadie es desconocido el heclho de que en nuestro
paíosexÍlst,en municipios que tienen un presupuesto de $ 3.00:0<0 y en ros cua-
les un solo funcionar ío hace de maestro de escuela, peTSOn€TOy tesorero a
la V1€Z, con un sueldo para mor í.rse de nambre, pero de hambre verdadera,
sin matáfora .

Podrá hablarse de [usti cia scc.ai par a €,s,tos r-emedos die municipios?
Cla-ro que no. Lo. justo es el.mínarlos. Pero al 'l'edledor die'estas rémoras admi-
nisbratlvas están los inber eses creados, están los politiquero s y garnonales que
viv-en de ese feudo el.ectcr.al, es-tá la dernagogia para irrnpedzr , Que se elimi-
nen esos .rE·medos de riada. El' gobierno no interviene, ~,c,rrqiu'equizá mañana ne-
cesite eSe electorado; la Asamlblea departamentaü no toma cartas en el lalSun-
to porque -el diputado de ese círculo no votaráento,nces para senador por XX
y entonces este IIlI3.1 monstruoso sigue adelante ....

La [usticia social que se podría hacer con estos mnmicipios parásitos
sería quítaeles la categoría de tales y agr egarlos a otros par a robustecerlos.
Con esto se suprime' una causa de anomalía y de atraso y se mata pOT lo me-
nos una aspir ac.ón demagógíca ya que úñtirnamente los políticos no se ufa-
nan de sus rÍJlérritospana s ervir sino de los pueblos que üe,rÍ.s1nbajo su control,

Es necesarto, pues, prtmero que todo, volver a le'gislaTsobre el régi-
men municipal, quitándoles principalmente el yugo odioso del centralismo,
Ilárnese nacional o departamentaí. Cuando una ley sabia y [usta haYla hecho
todp esto, entonces .... ent:ollices.... a los rmsnicipios que jiuedan llevar ese
nombre, a los que hayan sucumbido por insuficiencia y que s¡'gll,n siendo po-
bres, puede buscárseles fórmulas nuevas de justicia social,
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En qué cons í.sürá ésta? El t€Ym.~fll,c·ab&rcatanto que no podría decir.lo
amplitamenlle, pero creo consistirá en dobarlo de buenas escuelas y restauran-
tas escolares, acueductos y luz eléctr ica, inspectores de- higiene y médicos ofi-
C'Ía:,Es.Hacer llegar nas:a eh.os al veterinar io y al ,a,grónomJ oficial, hacer
más ,amplio el crédito municipal, fomentar la cooperación corno métodoade-
cuadJo d,e subsistencia colectiva y 'Ciar a los munícípios una mayor particlpa-
ción die las rentas depar tamenteles.

Se pod-ría tarr bién trasladarlcs a regiones más prósperas, pero ello
imphcar ía 1a dispon ibil idad d.e un capital lnmenso. Es que hay murueipios
que nadie Si! imagina por qué caprcho especial fueron fundados en el lugae
que ocuparn. Les puebles mínercs, por ejemplo, pierden toda isu impor tancía
apenas los ricos veneros comdsnza-, a escasear en metal y resulta entonces
que gr andes poble.clones se quedan vacías porque las gentes se van detr,§.s
d,e 10,s lugares En donde tr ansitor iarmente aparece el metal. Ese es el espec-
táculo de Ios pueblos e.el Chccó, que se mantienen solitarjos porque dentro
de éllos no hay medios de subsistencia.

El doctor Tulio Enrique 'I'ascón propone la supresión de los depar-
tarmanccs pa-ra vigcrjear a los municipios. Su tesis tiene consideraciones de
peso que creo oportuno citar:

"A nuestro parecer, lo que Colombia necesrta no es un retroceso .a~
:l'ed'e.raEsIT1o,s ímo un avance hacia la autonomía municipal, que es la última
etapa del proceso de la T,acio.naHzacióbdemocrática, que subordina la polf-
tica al dieredho, como lo expresan 1,0,5 modernos tratadistas de derec1ho cons-
titucional.

"SegJÚn cato.smministrados por la oficina de Estadistica de la Con-
traloría Generad de la República, los presupuestos depar tameribales para el
año de 19Q,9 por ejermplo, ascendieron a $ 4,6.0531.96120 sea uma suma supe-
rior a laseniradlas efectivas dlel 'tesoro nacional en ,la misma vigencia,

"Los actuales depar tarnentos sostienen un costoso tren adrninistr atb-
vo que en los últlmcs afics les ha ocasionado um ,gaslto de 4.2·a 5'6 rrrillories
de peso-s anuales. Tenemos 14 Igobernacionescon gabinetes de seoretar-ios
que equivalen a otros tantos despachos de .gabinete ejecuti vo ; 14 asambleas
que son otros tantos 'PEqueños congr-escs, 14co-ntr-alorías departamemtales;
una e.norrrue Iisna 'dJe adrrsinietradores y recaudadores de hacienda departa-
mental.

'~Sluprimiento las entidades d1Epartamentales 10,s3,o miüones que en nú-
meros redondos se invierten en pagar la burocracia departament.al servirían
para rrobuSltec·erel organismo nacional y municipal.

"Lo único ojue responde entre nosotros .a tradiciones nístórícas es el
municipio; la ciudad con su jur-isdicción terr-itorial, con ISU cabildo, con sus
propios fuercs.s existió desde les pr-imeros días de la co-nquista y coloniza-
cíón. Ena mo es oreación de los legislado,res sino de la Naturaleza, y 'es tris-
te pensar que en materia de autonomía municipal existía en la coíonía un
['égirrnen lIDiáisavanzado que el que haiS:ta ,el presente tenemos; Ios oabildos
tenían facultad de élegir Iostadcaldes, los [ueces, los jef.es de policía, los a,l-
guaciles, los maestros de escuelas; est¡ablecían su sistema rentístico sin es-
tar sujetos a tarlfas deátrbitrios municipales y .fJantas trabas como hoy exís-
ten para hacer nugatoria la labor de Ios Conceios".
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Lástíma grande que los intereses creados que se mueven alrededor de
los departamerntos hagan que los conceptos del señor T'ascón sean utópicos
por lo irrealizables.

[Es qüe Ios males del centralismo son inmensos. En el Choc-ó este mal
tiene visos de tragedia: aUácomo territorio nacional que somos, campea el
más funesto de los controles de la altiplanicie. No nos mandan sino gentes
extrañas a nosotros y a nuestro temperamento. Todo es extraño: jefe,s, su-
balterrios, policías, porteros, guardas, escmbientas.

Qué nos hemos supüído de las enormes riquezas de nuestro suelo? La
explotación corre de cuenta I:l~ potentes comlpraií!úas.exteanjeras que con 1511

oro 110 único que hacen es errvüecej- a 10,5 función ardos. El erStadorecibc gran-
des partícípaeíones de las 'cuales el <JhOClÓ en nada se beneficia.

El platino ha [ugado un papel preponderante corno elemento valioso
en la guerr a; sin embargo, para contríbufr a Ia causa de la democracia, el
platino no puede subir; el Esüado lo contooía y ya hasta miedo da buscado.
Es una paradoja de la vida: los negros contribuyendo a la defensa yanqui
para que nos Imcheq después. No es que yo sea amigo de los totalitarios;
mi propio temperamento estaeá siemlpiI'e reñido con esos sistemas; yo en lo
que no creo es en los beneficios que pueda traerle al mundo del futuro una
paz hecha por ingleses y yanquis. Para los negros la cosa seguirá como an-
t es dolorosamente .

Además, doloroso es dedrlo, en relación IC'OIUlos municipios pobres se
ha formado una leyenda ridíicula Que ímpide el resurgirmento de éllos. Las
gen Ves al hablar de ellos 10 hacen en f.ormac'histo,sa, hirriente Q despectiva,
alejando de ellos toda posibilidad de ponerse en contacto con capitales o
con hombres nuevos. Crea entonces en ellos un complejo fatal de menos va-
Iía yestos pueblos se olvidan de sí mismos, creen que todos los remedios só-
lo lQS dá el Estado y corno esta ayuda casi munca llega, los vemos morirse
paulatinamente de miseria y de deses¡peranza .

•
Los impuestos sobre exceso de utHilda:des y patrimonio están mejorando

directamente al obrero y al campesino

Directamente rió y sería muy difiJcil oonsegu ir que este fenómeno Ile-
gara a presentarse en ],a práctica, pero indirectamente s í son muchos 100

beneficios.
Lo que ÜiCUif,reEISque este problema de los impuestos siempre será

de lo más compleio de la hacienda plÚbrlicaporque para hacerlo efectiv.o se
encontrará 'O con la cOlnttriadiclció,no con el abueo. El: doctor: Esteban Jara-
mino nos pinta córr-o vino a n-acer el Impuesto sobre la renta:

Este impuesto Iha cy;enidroalbr,ilé1ndlosepaso a través de muchos escol'los .,.
viscisitudes. . .. Una inveterada rutina, prejuicios de h acandistas y hombres
de Estado, grandes imte.reses en juego, todas las fu erzas acumuladas de la
tr ad.icíón Y1el egoísmo, nan sostenido por más de u'nsiglo, La lucha contra
urna ínstitucicm que parcc'i.a Ilamada a ocupar' el primer puesto sobre las
conquistas de la moderna demcce-acia. Si al fin ha logrado el tr runto en
" .. (J
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esa larga porfíia, prec.so es confesar, aunque sea poco honroso para la hu-
rr.an.c.sc, C,LC E,;;e~üur:Í'o .nc ha sido obra de la razÓln,dte la filosofia o del
amor a los pr icicipios cerr .o crátic e s, sino al imperativo absoluto C\e la ne-
cesidad" .

MUCho se ha halMado::;e impues.tcc entr-e nosotros y multitud de leyes
se han exped-ido sobre el partrcular. No es materi.a de este estudio historíar-
sobre Ello; ,EÓD.O varr.os a tener en cuenta la últ'ima reforma contemplada en
la Ley 7'8 de 193'5, que reformó substanclalmente la" disposiciones anterio-
res concernientes al impuesto sobre la ren:ta.

Esta misma ley estaoleció el impu eeto sobre E2GCESO DIE UTIILIDIA-
DElS,adicional al de la renta, pr escr ibiendo que hay exceso de utilídades
en cuanto éstas E101::!fEpaS2'llla tasa deñ 12 POT ciento con ,reladón al patrimo-
ri.o en 31 de diciembre del año anterlcr.

Em esra misma ley 78 de 19,3,5" encontramo.sel impuesto sobre el pa-
trrmonio: este irr1pue'sto grava el conjunto de derechos apr-eciabdes en di-
nero que tiene una persona, deducidas las deudas y las acciones en eompa-
mas' anónimas que paguen en cabeza de la cornpañ ia.

PUA 'r..e ¡peC,ex de par cializados vamos a 'pintar el pro y el contra de
estos irrfpuestce. Dice la autorizada W1Z del doctor Esteban Jar ami llo:

"IL,a tar ifa es demasiado alta para los patr imo nios que excedan de
eí erta cuantía, lo que a la larga afectará desfavorablemente el desarrollo' de
la riqueza de um país de cconcmía incipi ente cuyos capitales están apenas
en Iorrriación. .

ILa Iey no iha.ce diser-iminación alguna respecto de la naturaleza de
los patrimonios, y de esta manera vienen a quedar gravados con el mismo
oneroso impuesto los capitales .ocnsisterites en valores mobiliarios corno cé-
d'ulas, bonos,etc., que sólo demandan el taoajo de cobnar intereses o dividen-
dos, y los que ,es11álnaepr-esemtados 'en tierras insalubres o en empresas que
demandan enormes esfuerzos y grandes ín.íciatdvas.

"Por úlltimo, 'el impuesto progresivo en la forma es:t.ab~2dd,a, está pro-
d~c:.endo la parcelación y división d-e los !patrimonios, en !formas más o me-
nos ficticias, :CIon'grave perjuicio del desarro'ílo índustrral del país y de 'lJa
eSÍlruct~r-a. jurídica de la propiedadi".

Cabe advertir que el dootor Esteban Jaramillo nace estas críticas 'Sin
diejar de reconocer qu-e dichos impuestos son necesarios y buenos. Pero VO que
se me pregunta es qué beneficio directo está recibiendo de eliLos el obrer o
Y' el campes.ino colombianos' ....

La difículmad en .respomder: a esta 'Pn~gunta estriba en el falso con-
cepto que nosotros tenemos en fielaóólncon la inversión de los irrrpuestos. To-
dos más o menos 'Pensamós sobre ehlos 1<0 mismo que 1!OS siguientes autorees:

Mirabeau:"El impuesto es un arrticipo 'hedho para obtener la protección
de] orden social".

Montesquíeu: "Una porción que cada ciudadano diá de sus bienes, para
asegurar el resto o para gozar de él'los más cómodamente".

Voltaire: "Paga'r el .impuesto es emplear una parte de MOS bienes en con-
servar la otra".

Casi todo el mundo cree QU8 eso de los írrnpuestos son primas, antici-
'Pos, comípensación, etc., que se pagan por los servicios públicos.
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La opirnon moderna, ha ·~clhado por tierra esos viejos conceptos y d,~-
finiciones, E,] concepto moderno sobre impuestos, ].0 define' belüamente el
profesor Sebigman cuando dice: "El impuesto es el tribU'~o ebhgatorfo 'exigido

. llorel E~taldo a los individuos, !p'ara atender a las necesidades del servícío pú-
'blico, SIN TENER EN <CUENTA ,COMPENSACIONEIS O BENEFrCIOiS iESPE-
CIA,LES".

Si partimo-s de este moderno criter-io entonces es forzoso aceptar que
el pueblo sí se beriefic.a de estos 'irrpuestos, lo que ocurre es que ese be ne-
f'icio no puede med.irse ddrectarnente, pero porque esto no s-e pueda, no pue-
da-negarse que a ellos se deben 'graond·es progresos as! en lo moral corno en
1'0 mate-rial y que no tiene ningún fundamento el ,temGr que muchos abriga-
ron de que serían 'peT'judJci,al1escomo opresivos para las industr ias y desalen-
tadores para el trabajo.

Que mudhas veces son para otros fines? Esas ~a son vícios de nuestras
democracias, Bien dice ei1doctor G. Restrepo Jaramdllo: "'L'Oqus se logra mu-
ehas veces con 103 impuestos es enr iquecer pura 'Y srrrrplernente a, has arcas
die~ tesoro público, sin que los obreros reciban un centavo- de mejora, ni se le-
vante su condición. Al arrparo de esas leyes florece !y se muót.plica una ou-
rocracia excesiva. El incremento de los ,tr;,buToS'no- guardia" proporción cori-Ia
peirbe que se destina a mejoras reales, vías de 'comunicación, h.ig.e ne, etc.,
porqnre la fronda de 10semp1eO's devora el jugo del irrjpuesto. El ~s'tad,o tr a-
baja. así para su propio bienestar, para el .sostenimiento de sus castas pnhí-
-tic,as y .no para. la comunidad que j us.tif ica su. exíebencia 'Y sos tí ena su. auto-
ridad."

Todas estas cosas pueden s-er ciertas, pero lo que ocur-re 'es que en este
país pasan cesas muy raras que s,ó:})oIDio,ssa,be ¡cómo 'Y cuándo s.,: po,d,rán so-
Iucione r, ,En nuestro IpÚS sólo tenemos 5:5,B07contrib'll)'1ente's po-r' concepto de
rentas: d-e éstos ;0'&:.0 ,372, d.v.d ídos 'en 1&8 personas naturales y 184 jur ídécas
:pa,gan el 70 por 'ciento del impuesto sobr-e la renta, patr-imonio y exceso ¿!e
utilidades, que son los más Irrrpor tant es y justos de' todos, Podrá al'guie n creer
que son tan escasas hs fl}2frsonas r-icas en .nuestro pais? iSi eso fuera -cieho
estar'iarnos casi como la no c.ón más pebre de la tierra. Lo 'QU2 ocurre €S que
El g,en~'~''c¡~u~ta sus riquezas y su patrtmonío vporque hacerle fraudo al Estado
no es' ,de1ito para muchcsv .p crqu e Eccia~mI2,nt2no estamos preparados para
cierí.a s mcdalid ad.es de les puebles civilizados,

La gente en su avaric.a cas: o-ue piensa que el imouesto esa::go pare-
cido a Ta wxprnpia ción cuando no va acomp añada de la inderrm izacióm, 'Y por
eso acude a 1000s los medios ilicitos para ccuh.ar su verdadcra r iqueza.

Yo no niego que a veces el mismo" gcoierno tenga la cúi¡;:.a ~:eesto, tpl(}:"-

que al fijar los tT1bu~:osIo hace .de' una manera agr esíva y re\it!st;(;'a de una
jactanciO'oateatralidad, que despi€'rtaI"2S'lst\encia Y' t:'T'1.0r de '9,0.:"L2.6e los 2fe·:-
tados; pm'oello no es motivo para negar que' con el, aumento Q".~e 1::11:' Ob"2-
n.do las arcas públicas no se han 'efec:·Lla:-:."o en nue stro 'psJ:' r enovac.one s 23-

Iudables en el aspecto económico, renovaciones que' han bensf.ciado a las cla-
SES cbr er as y campes.nas: restaur-antes e~;:2'D·1.::;.r~3, vivienda c ampe ilna, cajas

d~ créai'to c..~r:i'r:·o, ctc., e~":'
Además, no hay que -olvidar que scsteriiendo es.íos :n;ípuEstos se Iibra

e: l»ue010 de verse z,f2ctadü directamcnts con los impuestos indirectos QUr! sí
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hacen :g¡ravosa su situación, ya que estos impuestos que estamos anotando con-
sultan mejor las conveniencias nacionales y los p:rincipios democrátLcoS'.·

•
Pueide existir el -salamo familiar sin perju'dicar el 'bien común y la. estabflidad

del físeo y 'de las em¡p:resas?

.J.

El Papa Pdo:XI, dice: "En prírner lugar hay qu e d'ar val obrero una re-
znuneración 'que sea sufic.ente para su propia sustentación y para la de su
familia, . , . .. Ha de ponerse rtodo es:fuerzo -en que los padres de familia re-
cjban una r emuneracién suñcíe nternente arruplia para que puedan atend-er a
las necesidades domésticas ord.narf as. Si las circunstancias de Ia vida. pre-
sente no sierrspr e iperrniten hacer lo así, pide la justicia social que cuanto an-
tes se introd uzcan tales reformas, que a cualquier .obrero se le asegure -ese
salario". .

Las palabras del pont if'ice so-n demasrado elocuentes yeso es 1'0 justo
y esa es la .asprración. El obrero de hoy sufre infini tas penalidades precisa-
m-ente porque recibe un sueldo para él sclo, como .si fuera un ser completa-
mente desvinculado de la seciedad ..

Pero todos en lia vida tenemos vínculos familiares y sociales, la ge-
ncr ación espontánea no. existe ni !ha existido jamás. 'Eil hombre que trabaja,
necea.ta ahmentar su prole, vestirl.a, 'educarla y tener alígo economizado para
10.0 .dias d if í ci les, y la justicia está diciendo que -e1,10es así.

Sinermbargo, tropeeariarnos con el rruavor de todos los obstáculos como
sería el de que todas las empresas esqu ivar-ian ernphear a llos casados y pce-
Iferir a los solteros. El-rrsismo fenómeno que ·sepresenta ih0'Yen las f!a.bricas,
en c.o.ride no aceptan a las mujeres' casadas, o a los varones de cier-ta -edad,
Ipo,rque la Iey les concede ciertas prerrogativas a las que ,nao están sometidos
los jóvenes .Y sol ter os.

Elá,ía 'que 52 Iegislcrn en el sentido de 'p-agar por ejemplo '$ 1,5.0·a 1:;5
~olt€'I'oS IY $ 2.'50 a les cas adcs, estos últirrcs quedarían en trance de mo.rirse
de lham)'::;Teya que to-do el mundo alegaria no te ner con qué pagar lo.

Podrá creerse que él ponga en peligro Ia estabilidad del fisco y de las
empresas? Segur arne nte que nó. Aquí tienen establecido a!Jg'é)muy 'Parecido
en relación _con 105 'sueldos .par~ Ios maestcos, quienes ganan cantidades, d is-
~.Ítl1tasdentro de su res-pec-tivo escalafón, atendiendo a S'U condición d-e casa-
0.0 y al número d:e hijor, que tengan.

y al .bi en ,CúmÚn no. lo 'perjudica sino que antes por el contr ar io 1.0 fa-
vorece mucho, pues el orden social exige que tod-o. padre cumpla sus obliga-
ciones y con un salar:o como' para él solo, no puede atender debidamente a
las necesidades familiares.

Por dispos ición divina el hombr-e debe crecer y multiplicarse y todos
Ios Estados d-e la tierra se pre-ocupan por ,eYaumento de S~ población y esto
no puede llevarse felizmente a efecto si a La familia, 'principa1 célula social,
no se le dlá pro teccion económica necesaria.

Además, cuando se habla de b.en común se está diciendo beneficio de

I

.~--.~
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tOGOS, luego es este mismo bierrcornún el que exige que 51e le dé al padre de
familia un salar-io suficiente par a llenar sus necesidades familiares.

Se ddrá que esta sería la ruina de las errupresas y dd Estado; mentira;
los patronos y el Estado no buscarán siempre sino su propio beneficio. Con
el urabajo barato de las mujeres estamos viendo cómo diariamente 10s hom-
bres se van quedando sin trabajo, y que los patr onos cbus carán s.empra los
salarios rmás reducidos. Las compañías'cuando se van a fundar, buscan siem-
pre el enganchamie.nto die peones en ]0'5 lugares en que los salamos son más
lbai os.

Que hay multitud de empresas que no pueden pagar so pena de su-
cumbir, es la verdad; pero también es cierto que al ampar-o de esto medra
la especulación 'y la falta de !honestidad de algunos pauroncs.

Po!" esto el Estado d-ebe inter-venir y ser el prímero En pagado y exigir
que lo paguen también las empresas pud ientesvest ipulando 10s medios de evi-
tar que se le haga fraude a la disposición queeeñale estas obligaciones y vi-
¡goriz.and&a la pequeña industlria para que con e1 ticrnp o sejionga en posi-
ibilidad de hacerla. Bsta 'reforma no perjudicar-ía a nadie-y con ella se daría
un paso decisivo hacia la conquista del bienestar social.

•
Los concentos del Libertador sobre la soberanía y 10\5 de Santo 'I'omás sobre

la 'P'ropieda¡d privada y su función social son oetuales 'Y realiza:bles?

Oigamos las sabias y brillantes palabras de Bo~íivalren eh Congreso de
Angostura, en d'ond.e explicó, divinamente EUS inmortales conceptos sobre la
Isoberanía y los gobiernes:

"E1sistem,a <le gobierno más perf'e oto, es aquel o ue produce maycr
suma de Ifelicid'ad posible, mayor sum~ d'e se.g,uridiad,social, mayor suma die
estabilidad política "

"Un gobierno republicano ha vsido, es y debe ser el. de 10s países ame-
ricanos, EUS bases la <obarania del ,pue:b10,la división de 110s pode'res, h Iíber-
tadl civil y la abolición de los privilegios .... "

'''La libertad inderinlda, ta c1emoc'ra2ia absoluta, son 10s esccllos don-
de han ido a estrellarse to d.as las e5peranzasrepubl1canas .... "

"Co.ncenórcmo.s el Pori'er Ejecutivo en un presidlente, confiémosle la au-
toridad suficienís para qW2 se mantenga en eon.diciones de Iucha- contra los in-
convenientes que al gobierno surjan .... "

"Que el ,Pod'erLegislativo se desprenda de las atn-ibuci ones que corres-
penden al Ejecutivo, y que adquieru no obstante nueva consistencia, nueva
influencia en el ver-d.ade ro vequ ilibr io. Que los tribunales sean r efurzadns por
la estabilidad e independencia de les jueces ry' que al dictar 10's códigos se
ttelnga en cuenta la voz de la naturaleza, el ,grito de la justicia y 'el .genio de
la sabid'uría".

"Mi deseo es que todas las partes del gobierno y administración ad--
quieran el grndo de vigor q ;e únicarr.ent; 'pl:·s:ie mantener '21 oquil.i'orio, no
Isólo entre los miembros que componari el ¡gohierno, sino entre las diferentes
fraocicnes de que se· compone nuestn a sociedad "
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"Para formar un gobierno estable SE' requiere la base de un espíritu
nacional, que tenga por objeto una incbinación uniforme hacia dos puntos ea-
pitules: rmodera,r la voluntad generad y Ilimitar l,a autori,dald ptÚblte'.a".

"Fcrrnar un gobierno que encadene la opresión, lía anarquía y la cul-
pa; un 'gobie,rno 'que haga reinar ia inocencia, la Ihumanid1ad y 13. paz; un go-
bierno,en fin, que baga tr.untar bajo el imperio de leyes inexorables, la
.~gualdad ~ la libertad".

Oigamos ahora el verbo. divino de Santo 'I'om'ás vcn la Suma Teológi ca:
"Distingue él un doble dereaho de propiedad: uno esencial, completo

y absoluto, 'que no pertenece sino a Dios según expresamente declaró la IEls-
critura (al ¡Señor pertenece la tierra 'Y todo lo que ocntiene ) ; Iy 'Otro derivado,
subordinado 'Y Iimitado, coriced'ido al hombre. Este es, -ccn relación a Dics,
un derecho de posesión Y admíní str ación , en el ejercicio del cual viene el<
1l1Oomibreobljgado a confirmarse con ·el 'Orden establecido por el Creador".

"tEJ derecho del !hombre sobre las casas exteriores comprende el de
prc'cu:rarlf s y ernplearlas, siendo Hlcit:o que el Ihambre las pese a e-n cuanto
efloes necesario pa:ra la vida ihumana, 'Y el de usarlas, en el ejercicio d'el cual
debe .eL (hombre tener las cosas corno comunes, de tal modo que se cornuni-
queníláoeilmente a los que de ellas tengan necesidad, lo que les constriñe a.
usar para sí lo necesa['ioy dar a 1:os necesitados lo superfluo".

Encua.nÍ() a este arduo asunto de Ia PROPIElHAD PRI~.ÑDA, suf:ri-
mos cambdcs trascendentales en la reforme constitucional del 36 y suogíó
una amplia polémica, que aún se 'Está discutiendo ent.re Ios viejos partidos
ilI'ad,icio,nalJes,ya 'Que' Ios ccns ervadcres s ostderien que el artjculo X de nues-
tra constitución es completamente comunista.

y es que los conservadoressiguen aferrados a Ios pr-incipios de la car-
ta de'l 3'6 que ccnsagr a la. propiedad CC!Ir.'O derecho part.cular que debería
respetarse, para hacerlo 'ceder únicamente en conflicto con el interés gene-
ral. Por el contrar-io, la opinión adoptada pOT el Iibes alismo en la reforma
tl'ue de completa reva.uación 'de los conceptos existentes, acogiéndose a la te-
'Slissocialista según la cual: se ciñen poco al deredho IY miran más bien a la
:función social.

Entre este artículo y el ander ior de nuestra reforma del 3·6 !hay incom-
patiibill'd'acli, tal que vale la pena tr anscrjbur lo que dice el doctor Lozano. y
Lozano al respecto:

'illidbo. artículo 100 garantiza en 'su pr-imer inciso la propiedad priva-
da y los demás derechos adquuridos con justo tituloo coon 2.fiI'€\gloa las leyes'
civiles, 'PO!l' personas naturales o '[u.rídícas, las cuales-e-dice el texto-no pue-
den ser desconocidas ni vulneradas por leyes posteriores, YenS'U' tercer in-
ciso afirma que la propiedad es una función sooíal que imJp\li~'aobliga'Ciones".

"En realidad' hay en esta d.isposición tal como paarece redacteda, una
.antinomia entre dcs vsistemas 'juTÍdk'os diversos: el que reconoce yel que
niega la. existencia de los derechos subjet.ívos".

"Pero ya se acepte el método xñásíco de intenpretación, hoy un tanto
en desuso, que consiste en buscar la intención legislativa tal corno sucge en
los antecedentes die un texto, o la nueva hermenéutica de desentrañar et ob-
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jeto social de la ley mediante un libr e análisis ,den:tálfieo r-esulta evidente que
de acuerdo con el artículo 10 de ta reforma, se prot"l.'~e y mantiene el I'Élgi-
mende bs de.reohos isubjetívos. Ocunre sí que la ¡f!ó;-mula d.efectuosa ipI'oc·2de
del Influjo que !han alcanzado entre nosotros al.gunas de las grandes teorías
del profesor DUlGUIT, que numerosos jurista.s aceptan en absí.racto atraídos
por la novedad íconcclástíca del maestro, per o s.n r-eparar en las repercu-
siones fcrrnidablcs cue pueden traer desde El pum;o ee vis.a práctico".

"Reflex.ónese ETI. 1'0 que representar ía En una nación cc¡r.,; :,a nues-
tra la adopción Integral de la doctr ina del célebre profesor, que ningún país
en el mundo ha aceptado" pues la Rusia sovié'tica se rige por princ.pios di-
versos, derívados de otra fiLosofía". .

"Autornátícamente vendría a tierra el oo'i'igo civil, que mo es s.no una
vasta r-eglamentación del deredho subietrvo de pr op.edaá".

"Es claro que no estuvo jamás 'f'n la rrienne del parlamente de : 19136
ccnsagrur tan drástica y compleja reforma. Durante el curso d.a 103 debates,
en riingún momento vapareció este pn-opósito ·en forma dir scta ni indirecta.
y si hubiera aparecido, la enmienda !habría eracal'lado, porque car ecía en ab-
.soluto de ambiente eh esa forma".

"De donde :resulta que hubo como lo. he dicho antes, un notorio error
de técnica en la elaboración de ese texto bso,g,ü,QC18 pued e pre.,taJese a con-
!fusione3 o: extravíos' a los cuales tersd rá que poner término la jurisprudencia".

Analicemcs l-os tres conceptos anteriores: Las ideas ·d,e Bol'ivar 50-

<bre el Estado y sobre la Soberanía,€stá'nal! dáa son el faro luminoso que
pese a 'nuestras desventuras, sigue ilum.nando la conciendac,e América,
pues en este conténente, nadie después de él ha vuelto a hablar con tanta
elocuencia y gr and eza,

Su ideal de crear Una democraeía Ubre y g'ran'ile ·f:ltrmaila- por un ;¡me-
iblo reUgioso, moral, noble y la.borioso,es el mismo que alienta .a todas las'
,juventud>es honestas de Arnér.ica que están corrvenciéndcss de que este hcrn-
br e portentoso habló sierrspre con s.ncer idad, .razón y patriot.smo.

El ideal bolivar iano, vuelve 'h·oy a renacer en Arruérí ca, pues la juven-
tud' de hoy sabe que 12s tachas a sus sistemas' 'se debíó, no a p.squefiez del ge-
mio, sino, a las crrcu.nstancias especi ales de· atraso y anarquía de ;:a época.

Yo ·no podría hacer nin;glÚnelogio sobre el hombre más alabado de
América: simlp1emente,~j.go pensando como el pc e í a, -en que nc, puede ser
buen colombiano, Quien no tenga a Bclñvar en su cor azón,

"'..

Pasando a estudiar los conceptos d-e Santo 'I'om.ás so-bre la propiedad,
esos si que están en vjgencía. Constituyen el término medío ventre dos ex-
,tIremo.s·:la escuela .clásica Que conssgraba el jus abutendi-e-que dió Dirigen a

. los má.s 'grand!€s abusos=-pcr ser opuesto a la civilización, al cr istianismo,
a ros derechos sociales, etc., y los que se ['uer-on al otro vextcerno die consi-
derarla como wna tl'ulllción social, o sea Que el jzrop.etario e s una vespecie de
funcionario encangado por la sociedad paira adminísbrar parte ¡fe la fortuna
opúlblirn, €'nür€,gáLtld'Olea tiítt:l'Ü de remunea'ación todo '10 Que logre hacerla
producír .

Santo Tomás habla en cambio del jus ddsponendí et dispensandí, aña.
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díendo que tal derecho ha de ejer citar sc según los designios de Dios, la na-
tura1óza r aciomal y social del homore y Ias leyes del Estado. Dentro die los
EmitEs estrictamente ju:rídiClos die ISUIS conceptos se ad!miten. ot1'os morales
que constituyen verdaderos deberes para 10.5 propietarios, Con ello se tie·nde
a conciliar el der-edho de la sociedad, cumpliendo ·e] fin de la propiedad,
cor.rigiendo los ó:bUEOS. t

Basándose en las sabias doC't.rinas d e Santo 'I'omás, los católicos en-
tienden eso de función social de la propiedadco:no que ésta debe servir co-
mo medio adecuado rara pil'ccucra,rel rmayor .bíen a la sociedad en el uso. y
disfrute .c€· lES cosas, y I(!lueel propicf.ar!o no necesite en consecuencia dele-
gadón ,d,e la sociedad pa:ra ,ejHce.,·su derecho, porque si la propiedad con-
nene una función social a 'su dueño, nó es eri sí misma y esencialmente una
función 'social.

'.
Sobre lo que existe en nuestro país, la opinión de] dador Lozano y

Lozano ES ,sufióente para demosta-arla al más intenso la iccníusión en que
nos encorrtf amos.

<Eilproblema E'Sde suyo tan intr incad o, que el mismo Duguit dice que
la función social es tan ccrmpleja que 'no s·e·puede tratar d.e definir-la en una
fórmula, porque su Yelativid.ad' es írrñnite puesto. que en un momento dado,
por ejerr plo, cultivar puede ser l.a 'j:1T€CiSiafunción social para precave-r una
carestf.a ; y no cultívar, en otrc deter minado momento, puede ser la función
social indispensable para evitar una crisis desuperprod·ucción.

En, mi sentir, ,el peligro mayor estriba en que pone en manos del Es-
1,a'do un a.rma peligrosa que puede ·emp:!earse rpeUgro'9.mente en manos de
gobornantes autor itar.ios y atrabilir r ics; pues -corno a.l Estado se l,e permite
expropiar sin indemnizar, mtcrvenír en las emlpiresas pr ivadas para raciona-
Iizar; etc., etc., se corre 'un rieslgo in audiito. no sabe uno a aué atenerse, III

cómo defenderse ya que con la consagraciór, constitucional de él 'se puede
decir que m'uICJ1Q.scapítulos 'cLenuestlToc.ódilgo.civil' están en dudosa vigencia.

Si, generalizamos un poquito, TIlOS encontíramos también con que todas
las funciones del Estado son funciones sociales :y un régimen como el nues-
te o en donde el -Jef'e del Estado es casi un dictador legal-m'e,yced a los pr i-
vflegics especiales que Ie conceden nuestras leyes 'Y a las :facultad'es extraor-
dinarias que continuamente v.rve dáridole vel Congreso-e-no dejaría de ser in-
quíetante la aplicación de estos preceptos ,cuandoco'n éllos no se consulte
la justicia, la moral y el d'ereclho.

•
Los cinco 'Puntos de vista ide~ Papa ~'ara la PllLZ entre q¡o,g¡pueblos son sufi-

cientemente cenoeídos ~or loís e.aooilijoos?

Todo 10 contrario,so,':}·completament,e desconocidos. La gente de hoy,
!V.i:vedemasiado aprisa, sin tiempo suficiente para reflexionar sobre el eo-
rrer del tiempo. lrufonnado a través de la radio, y la prensa se nutra 00- nc-
.ticías vacuas, plagadas de falsedades 'Y sometidas a controles y restricciones,

Lag:ente no lJeeen los' per íódícos sino 10s Iglr,and.estítulos y éstos, casi
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siempre hablan de hechos de sangre o de pr opagand.as ccm arcialcs 'Y: las no-
trc.as que hablan sobre el futur o del mundo .... pocos so n los que las le-en.

y es .qu~ el mundo ya está cansado de oír 'hablar de soluciones para
resolver los poderosos trastornos que lo afect.an ; soluciones se han dado mu-
chas y todos los credos, todas las cr eligiories y todos los partid os creen tener
la panacea drvin\ que resuelva dichos males. Desafortunadarr ..ente para la
humanddad', el destino de ella no ha dependido nunca de un plebiscito uni-
versal sino que siempre ha estado en manos de unos pocos hombres que ni
siquiera se mueven por ,s,i soles sino que -a lía vez son instrumentos de in.te-
r eses yambic.iO'ne.s que maquínan en la sombra.

Con Cristo vmo al mundo una doctrina que si se observara, e] mun-
do viviría en paz, sin miserias y sin tantos dolores. La voz pot.en:e de León
XilIil, hizo renacer en Ios pr oletar ios la esperanza de no haíbe,r pzrdido ya
toda esperanza y el Porutífi ce actual se levanta, en medio de esta humanidad
m2lrtifÍ'zada para pedir que la paz venider a borre las asperezas existentes y
se construya sobre una base de amor 'Y de justicia.

Será oído -eLP3Jla? Sus cinco postulados de paz, son por 'sí solos un
programa:

Lo primero que el Papa pide, es un reajuste económico sobre bases
cr.stiao.as y exigiendo como elemento sustancial la elevación del prolebar iado.

En, segundo tÚ'mdno, recheza los prcgr amas extremes, el trastorno de
la violencia, Reafirma el concepto d e la propiedad consagrado en la Rerurn
Novar um, r sdhazando los sistemas opuestos al orden social, pues como bien
drce, cuando el capitalismo se basa en taies conceptos falsos y s-e arr oga un
derecho ilimitado sobre la propiedad, fin consideración alguna por el bien
común, la IIg1esia lo condena como contrario a la ley natural.

Einalmer.te, propende por la protección a, la pequeña industria y l.a
necesidad d-e garantizarla y desarrorlarla, Ale1ecto dice: "Las uniones coo-
per.atí vas, deben asegurar las ventajas de las ¡glrandes empresas y donde és-

'tas demuestran 'ser más productivas debe darse posibilidad de moderar el
contrato de trabajo con un contrato de copropiedad". Considera también,
que el progreso tJÉl(mic-ono diebe prevalecer sobre el Ibien general.

Este programa no tiene tachas qué hacerle pero sígue siendo quimé-
rico, No parece que el mundo de la post-guerra se vaya-a alimentar de estos
ideales y quizá sea muy poquito lo que se le consulte a la silla de Pedro. Si
la paz la dictan 10s Estados Unidüse Jnglat'err a, seguiremos viviendo el mis-
mo mundo de hoy, si la paz viene de Rusia nos Iha'bremos ido al otro polo
y corno la JIgTIesiaestá en e~ medio, ,s~ quedará con sus pr ogr amas escritos .....

y es que con 'éllos se ha quedado en otras no muv, remotas ocasiones,
porque los mismos católicos no miran. con agrado algunos postulados puesto
que se :ha,n dejado contagiar de la avarrcia que da la r iqueza o de las ideas
totalítarias de ludha y violencia. '

El mismo Pío XI, se quejaba de que algunos católicos huoíeran reci-
oído con recelo ,y .hasta con ofensa, la encícldca de León XIII, pues dice que
10,s aferr ados en demasía a lo antiguo, desdeñaron aprender esta nueva fi-
losofía :;-.ocialy 1.08de espír-itu apocado temieron .suhir hasta aquellas cum-
bres y algunos íhubo que juzgaron aque:,locomo un sueño de perfección, más
deseable que r.ealizahle._
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La Cuestión Económico-Social en Colombia

Es:e mal acogtmiento de icier tos católicos a los ide.a.les propios', ha si-
do 'causa mUcI}¡.2.'i VECes ce que se til(iJe a Ia- Iglesia de ,amiga de 110S!rrcos y
de enemiga {le 1,os,pobres. Prelados 'ha ,hahido' que han ~Ie·í<lio en .E:UISparro-
qui as Ias ·encrdkas. sólo en lo q ue ·ÉUas..favorecen a}los mcos y han; 'eal1a1do
d'izque PO,r prudencia lo r eferente a los pobres, La religión no nació como p'l"';_
vílegio 'd,e ninguna casta y el: crístianísrrio es bello precisamente por su na-
desprende del amor a los pobres seguiremos contemplando esa apostasía de las
despeende del amor a los pobres seguiremos contrruplando esa apostasía de las
clases populares que es ya el rnás grave die 105 escándalos de nues.rcs tiempos,

".•".

. ~;

••
OONCLUlSION

Los partidos modernos, estém ccrrtag.ados de una mastica sincera y
esto !hace que avancen de una manera ver-tiginosa, y \hoy no se puede decir
que el comnmismo es un movimiento de .gente iricu'l'ta y que todos sus prin-
cdp.os fo(-IlJ 'l;¡n diesaf.ueno ; aquií '('n Colombia rnisrna ,estla'mOl5 viendo que a su
ladc' rnílrtar» g~:andie:s valores en todos' 109 campos diel! saber.

En aló,ndle está la solucíón vde Ios proohemas socia1es?... Lejos, muy
lelos cada 'Vez másl ....

Les ,g¡ranc,e'S'idealessea cual fWZT,e el caldfrcatívo que se les dlé, se IC'O~
rrorr pen apenas J,l.egan al poden, /Los que quedar» encima de todos se con-
víerterrer» ·nU,E,VO,'amos. 'La histcrra ,de los pueibllc", !ha ccnfirmado siempre
esto, pUES como lo ha-oe notar un uélebre escrr-itor, los grernéos medioevales
aoabanon, en castas mercenarias; la 'república rornama, en tiramía d'e:genera-'
da ry 10,EIconventos s~, .enniquecieron eru desvíacióru de sus ¡fines.

Lo que s.í e's' un 'hecho, es' (¡l!lE' nuestro paiÍ:s neoesrta una reforma so~
ciab f·t;on.d,an:ell1t'al;lo q,¡;e desconocemos es cuál sistema. se empleará para
haoerla y ,si el Iñber.alisrmo acogerá el sistema -eatólico 0' las tesis socialistas,

Mi concepto es€l de q:¡;¡e debemos buscar eltémn:no medio que sea
eL que rruejor 'consulte 105 dictados de la equidad y }3J jusl~j,cia>.LaS' 'enlCicUc-as:
tienen CO.Easbel'íásimas ry en un país católico COIDI(} el nuestro -se deben in-
oorporar rmxihos de sus pr inoipdos .a nuestra JJe,gisi],a,CÍlón.para deputranía die
muchos vicios,

,l)IebEIIli .aceptarse también algunas tecrías socialistas en cuanto PIlO-

'P,end,a'lllpor el meioramíento social, Me refiero a ese socialismo sin violen-
cia y ,s:n dl€m'a¡go'gia y 'sin los errores d'e1extTemi.smo. Todos vemos clara-
m'ente qUle Ia cUEstióneconémiDa no puede ter el! moíüvo de todas las cau-
S¡¡,S; en! la! vida die!' ihomiore infltryen, muchos otros sentimientos: de re1ilgión,
de .simpatía, familiares, de justicia, ete. Nivelado todo de acuerdo COIJl'el,
materialismo histórico es una absurda exageración.

En Colombia, tcd'o el mundo 'ha hablado sobre estos temes sociales
y ajl rededor die élbos se han dado miles de soluciones. Yo 'he procurado en la
emísíón Id'e .mis conceptos atender s ierrupre Im3JSoque a 'mis' propios prímcipios
a fórrrrulas QU'e encierren umia SO,1U1D¡'ÓIJldentro de un camroo armónico die paz'
y <Le justdcia.
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No me he detenido a a'naE,zal- Ieyes y ¿'e..;x:etos porque co n ellos' el pro-
blema .r;o varía: se 'c:l,;ran 'unas her idas y se abre-n otras. No. ,ei~el oaso de
legislar por hacerse a bombos y para calma, dleterminadüs movimientos que
comíenean ya ,a Ih·ervir t'ru los bajos forudos.

Bien sé o ue la solución siq.uiera parcial de .e.~~,os'problernc s requiere
.infilI1.ita.Slrnedid'as y cuantiosos ·!:a,~rifióo.s, pero algo- que se haga debe estu-
ddarse mejor d~e ]-0 que se ha venido haciendo ih·a·sta anor.a, En Colombia los
'problemas varían d'e acuerdo ·DDn 1,,$ diversas .secciones ¿Iel país y ·es por es-
to por 1-0q,u'e en l'a solución de ellos es necesario !hacer lar-gos y detallados
estuddos,

No Iegrsíemos tan de 'C'an'era y a la diabl",c:onsull<:m·o·s TI'ue's:'ra his-
toria, nuestra €,conomía, nuestros medios y nuestras posibiládades .... quizá;
así nos equivocaremos menos y marchar-emos P'O'r caminos más segures ha-
da 'nuestro". propios destinos que ES lo que todos anhelamos.

Podemos 'h¡;.Icer t:'11' progirama común de restaureción consultamdo a
los hombres de todos '10s par-tidos que tengan de ella no sólo un concepto
político sino 'un concepto sano de servicio social, listo a servir al bien común
y prascindiendo de odúcs y pasiones 'mezquinas. Sólo la unión nacional para'
resolver nuestros problemas nos servir á •

. (Este trabado mereció el :prj¡m~r premio en ,el concurso sobre c~:re5tin-1
nes sociafes a:bie¡rt¡¡ par la Rectnr ia de 1,1. Univel'sÍ'daid Oatóli<c',l,BoH:va,ria.n:t,
y fue p!1'es~ntaldo además como t,e5i\s die gl'l;l.ldo :p,a"raoptar el autor el título
de doctor en Derecho y Ciencia(s Políticas),
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